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PE If lol_!r) flEVOl-UCJc)ltlY(JJ
TOF.EDI

)
IAt

No imponta cuales las opiniones acerca de Ia cr is is provocada Por
eI  petróleo a1 imperial ismo 1o real  es qr ie Ia cnis is no es una fantasla.
Y es deber de los nevolucionar ios en todas los países hacer 1o inrposible
por profundizar la.  No es con apogeos del  capi ta l isrno que Ia nevolución
se nutne, s ino con sus cnis is.  Aprovecharnos revolucionar iamente de
cada cnis is del  impenial ismo es caminar:  estratégicamente bien hacia La
cr ie is f inal  deL capi ta l ismo y eL tr iunfo def in i t ivo de la nevoluci6n
comunista.

'  Entre las fuer"zas obl igatoniarnente ef icaces en e1 desa:rno11o de
este pnoyeeto estratégieo ninguna t iene mayon importancia que una centena
combinagi6n de las fuer"zas revol-ucionanias estadunidenses y lat inoaner i -
eanas. Pcn eso nosotros o comunistas puentonniqueños, nos pneocuPamos
tanto con este pr:oblema. La al ianza nevolucionania entne el  pnoletar: i -
ado de Estados Unidos y la c lase tnabajadona lat inoanenicana, menos di-
fenenciadaquela estadounidense excepto en Puento Rico (por ser nuestro
pals colonia,  la pr imena en la histor: ia,  mi l i tan- industnial  de Estados
Unidos) es tan obvia como 1o señal6 Lénin y tan ob, l igator ia como 1o or-
denan Ias nelaciones coloniales y semicolonial-es entre Ia ol igarquía
f inanciena yanki  y el  subcapi ta l ismo lat Ínoarner icano.

Po::  eso señalamos, no con al t ivez s ino con pena, eI  hecho evidente
del  retraso mental  güe r  con respecto a 1a revolución y a su vanguandia
conunista,  guarda eI  pnoletar iado nonteame:: icano. Va sin decinse que
1a nevoluci6n lat inoamenicana ha sufnido en los pasados diez años derro-
tas rnuy dolorosas. Y si  l -a revolución no 1as ha suf: : ido al  igual  en
Estados Unidos es só1o porque e1 desar.nol lo nevolucionar io entr :e las
nuestras y las suyas tanbien fué desigual .  No se sufren denr:otas a Pro-
fundidad sino cuando a profundidad se lucha. Y a profundidad de cala
realmente nevolucionania so. l -amente se empeñó, con los f  lancos penosa-
mente expuestos,  eI  p:roleta: : iado negno. Suyas pors 1o tanto fuenon las
bajas que tocan en el  coraz6n, Peores fueron las nuestrasr gue se cuen-
tan pon mi les,  y cuyo l idenato,  con fos f lancos tambien a 1a descubienta
y t ra ic ionados pol3 ef  revis ionismo y eI  nefor.mismo, r : iega con sus cadá-
veres,  Ios de los mejores,  desde Guatemala a Bol iv ia y desde Ia Angent i -
na al  Bnaai l ;  desde Colonbia y Santo Domingo y desde el  U::uguay a Quebéc,
única naci6n lat inoarnenicana aI  norte de Estedos Unidos, la gnan artesa
fonnada por la lnmensidad de nuestra fami l ia de naciones.

No sabemos cuantas veces r  €D su id iona a los camaradas norteameni-
canos como en eL nuestro a los nuestros,  de 1949 aI  día de hoy, hemos
seña1ado cdrno, poF una intensi f  icación de 1a explotaeión i rnper ia ' l is ta,
WaI l  St .  ha t rasladado adentro de su tenr i to: : io,  eI  potencial  de un
ejénci to r :evolucionanio Iat inoamericano, eue sup1e, con creces'  Ios
sueños bol ivar" ianos de puecipi tar  1a independencia sudamenicana desem-
ba:rcando tropas gnancolombianas en España para subleva¡r  a favor suyo
Ios republ icanos españoIes.  Canto,  pa::a dan e1 tono, solanente una
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ci f ¡ ra:  en Nueva York,  nada.,rnos hay un ¡ni l Ión de puertor¡ iqugños. Y jun-
to al '  númeno e1 necuerdo que aqui lata:  ücuantos anónirnos 0scar.  CoIIazo
y Gnisel ios To:rr-esola;  cúantos Raf aeI Cancel-  l . f  i randa, Andnés Condero,
I rv in Flones y to l i tas Lebrón, tnabajan caLladamente en Ias fáb¡: icas,
en los nestoranes, en Los plantÍos, ,en espera inconsciente o paciente,
del  toque de clar ' ín que los organice y 1os lancer Do en una acción ais-
lada, s imb6l iea¡nente subl ime ,  s ino como f  a langes espantae.uistas suble-
vadas para vencer al  monstruo en sus entr"añas, y ayudan al  pnoJ-etar iado
nonteamericano a tornar nevoLucionar iamente e1 poden, a t iempo que en
nuestro país se hace lo pnopio,  y cada nación lat inoarnenicana es enjam-
bre de balas cont¡ra eI  impenial isrno y sus af  in idades cniol las?

Peno La neal idad, a cada día v iv ida,  comprueba, cruelrnente, Ia in-
conp:rensión entne todos nosotr"os.  Somos muy pnopensos a las más com-
movadonas funeralas cuando nos matan un héroe; peno muy incompetentes
cuando de hi lvanar una consistente po1ít ica nevolucionar ia cont inental
se t rata.  Somos nuy prestos en señalar.  Ia necesidad de no impacientan-
nos 

'  
1o cual-  es cot^recto,  aunque no podemos olv idar que ya para Tomás

de Aquino la paciencia era una forma del  valor"  y 1os marxistas no pode-
mos confonmannos con esa fo:rma del  valor"  por subl i rne que sea. Peno
eso es Io.que hacemos con la insistencia constante en la paciencia.
Una cosa es jugar el  t iempo estratégico contná eI  enernigo y ot : :a,  DUy
otna, echar ceniza teónica sobne los carbones aún a¡rdientes de nuestr"o
hogar nevolucionar io.  Aunque e1 tniunfo def in i t ivo solamente se ha¡rá
posible como tarea henisfénica tampoco puede cada país abroganse eI
papel  de exclusiva vanguardia como lo ha quer ido hace::  Cuha, ni  echan-
se nadie encirna el  pnetexto de que t i rarse antes es cosa exclusiva de
ot¡ro y no de uno. Eso en cuanto a nosotnosr los lat inoamericanos.

Que en cuanto a Ios nevolucionar ios nonteamericanos los pnoblemas
tarnbien pueden sintet ízarse f  áci lmente.  Baste necor.da::  1a fa l ta de so-
l - idar idad : :evol-ucionania con los negros:  mientnes éstos se sublevaban
en los r tghettos[  ácuantos nevolucionar ios blancos cargaron un revólven?
Mientnas 1os impenial istas ases inaban a 28 j  ef  es de Ia t rPantenas Negnas t t  ,
équién eombat ió en los t fghettosrt  b lancos de Chicago o Nueva Yonk?

La act i tud genenal  de l -a izquienda nonteamericana con la I IGA

S0CIATISTA PUERT0RRIQUEÑ'A es c laranente s intonát ica de una incompren-

sión, evidentemente desprovista de mala fé en alguna u otra onganiza-

ci6n'  pero comúnmente compant ida entne todasr y ya no de tan buena fé
:

en las nás. Nosotnos comprendenos muy bien 1a necesidad de concentnan

en el  autodesanrol lo o:rganizat ivo que al  l iderato autént icamente preo-

cupa. Eso ea legí t ino.  Desamol lar  e l  pant ido a punto de

eL noviuicnto : revolucionanio obneno es e1 pnimer deber de

ef icacia en

Ia vanguandia

comunista nonteaner: icana. Disponen del  t ienpo suf ic iente para I levan

al  neqpecto 1a pol í t ica -  s iempne que sea revolucionania,  ideológica,

estnatégica y táct icamente hablando -  que juzguen nás conveniente.
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Per:o e1 t iernpo revolucionar lo de 1a'LIGA SOCIAIISTA pUERTOR.RIQUEñA

no es el  mismo porque su tanea es ¿ir ." rerr tu.  La LIGA SocIALISTA

independencia es una fonma específ ica de 1a lucha de clases. pon dicha

nazón Ia LIGA S0CIALISTA PUERTORRIQUEñA concentna en empujan cada vez

más al  independent ismo pequeño-bungués (el  que se ha teñido de rojo con-

tnar iando la enseñ anza de Lénin o colon rosa eomo es en otros casos )  a

toman posic iones correspondientes a una p:ráct ica ¡rás nevolueionania.

Peno, al  mismo t iempo, t r .abaja pr incipalmente,  casi  en 1a total idad de

su tFab'ajo,  entre obnenoso tanto en el  arnabal  como en las uniones, dan-

do direcci6n desde abajo,  d i r , ig iendo con 1a masa, y esquivando r" ival ida-

des obstacul izadonas dada La tnágica e inter"esada 1Ídeni t is  que aqueja,

por igual  a l  independent ismo y al  obner ismo l  En una palab::a:  a lo que

la LIGA SOCIATISTA va es a prepararse como part ído comunista de guer^ra

que dini ja la lucha revolucionar ia por 1a independencia;  que en eI  desa-

rrol lo de Ia misna'  gane y obtenga neconociniento de las masas para,  te-

mad.o nevolucionaniamente e1 poder,  establecer e1 poder obnero:  1a dicta-

duna de. l  pnoletar iado.

Es desde este punto de vista que minamos, estr :atégieanente,  hacia
Ia c¡- is is del .  petr :ó leo. Si  e l  v iento que 1leva no car¡ ia r .  no ta¡dará
un año en que esa cr is is haga estragos en Puento, l . ico.  Es pon ésto que
una vez. mas clamamoa ante el  independent ismo en genenal  a uninse en un
frente nevoluciona:r io ant imp.er ia l is ta capa z d,e enfnentarse a ese momento.

Per"o éste no es pnoblema exclusivo de Puerto Rico.  Lo del  petr"óIeo
es pnoblema mundial  que a todos afecta.  El  proletar iado norteamenicano
t iene una tar:ea que desempeñan en elLa, con el  n isnrb pero aün nás impe::a-
t ivo pnopési to de apnovechamiento ant icapi ta l is ta.  t ;  t ieDe e1 pnole-
taniado lat inoamer" icano. Y, en éste,  sobne todos, eI  venezolano y e] '
puertonniqueñ'o:  aqué1r poF viv i r  sobne 1o que €s ¡  mate¡r ia lmente r  uD lago
de petnó1eo. Nosotros pon Io que somos: una colonia mi l i tan industr ia i
del  impe:: ia l isno yanki  y su santuar io de ref inación petnolera al  amparo
de sus fuerzas anmadas.

PUER?0RRIQUEÑA t iene-como pnimer deben defendei  a Puerto Rico contna

tna invasién e*tranj . ra,  1.  del  i rper ia l isrg yanki .  La lucha pon la

¡t¡ ! ¡ t*r1"*f¡ : t*¡r ,c?cfc*?t****** 'Á'****¡ t ¡ t ¡k*fcJr*.* f r**¡ t****Js***fr*¡ t ¡ t f r ¡ !



-6-

],4 D J;\ l-i(i f J0;\ Di
;\ cl

Por Abraham GUILIEN

-r-
LAS CATEGORIAS DEt ARTE MILITAR

Un ejérci to está cornpuesto de partes que integnan un todo. Alguna
de estas partes pueden ser destruida.s en el  curso de algunas campañas,
Peno si  se sabe hacen Ia guerr la estratégicamente,  e l  e jérc i to nunca
será ais lado para ser aniqui lacio.

La f i losof la de la guerra aconseja no entnar en una batal la pro-
blemát ica:  hay gue dan una batal la decis iva cuando se está seguro del
t r iunfo,  m.ediante un conocimiento estratégíco.

No debe desencadenarse una insu¡:r"ecci6n ar:rnada contr^a e1 Estado
bungués si  no están dadas las condic iones revo. l -ucionar ias objet ivas y
subjet ivas;  es decin,  s i  no op€ra todavía a favon del  movimiento nevo-
lucionar" io Ia l 'ógica de los hechos y las leyes histdnicas.

I l ientras un e j  énci to nevolucionar io no es poder:oso ,  su estrategia
estniba en neal izar operaciones ofensivas y defensivas que puopoucionen,
diar iamente,  pequeñas victonias propias y der: :otas aI  enemigo. Esta e 's-
t rategia debe pnact icanse hasta que 1a conrelaci6n de fue¡.zas en presen-
eia sea favonable aL Ejérci to Popular de Libe::aci6n. Durante la pnimena
fase de Ia guerra nevolucionania hay que evi ta: :  ser blanco de las armas
pesadas enemigas; 'no hay que quedarse de objet ivo mi l i tan,  pe6¡ándose aI
terneno. Contra 1a táct ica del  enemigo, que quiere aniquÍ1ar '  1a guerni-
l -1a,  en una so.La batal- l -a,  hay que necurr : in a 1a estrategia de combat i r"
en muchas y pequeñas b'ataI las,  que debe per"der el  enemigo hasta cansanse
y desmonal izarse.

No hay que. logr:an éxi tos táct icos que const i tuyan, a la larga, denno-
tas estr :atégicas.  Po¡ '  e jernplo 1a oper"ación Tenuel  -  desencadenada por
los republ icanos contra los fnangu- istas en 1938 -  fué,  in ic ia lmente,  üD
t¡r iunf  o táct ico,  pero:  poster" io: :mente,  se convint i6 en una denrota est :pa-
tégica de gran signíf icación, ya {ue los fnanguistas,  con su contnaofen-
siva,  cortaron eI  terr i tor io repuhl icano en dos fnentes:  eI  Centr"o-Sun
y eI  de Cataluña-Aragón. En una guerra pol í t ica,  no todo se decide por
las armas, al  modo de las ofensivas s istemát icas de los paises imperial is-
tas.

'  Las tnoPas y e1 matenial  gastados pon l -os republ icanos españo1es
en Ia ofensiva de Tenuel  y en la batal la del  Ebroo J.os dejanon agotados,
Y¡ por 1o tantor.a meneed del  enemigo, que pudo así  ganar la r l l t ima ba-
tal la,  Por estenuaci6n del  advensar io.  EI  error estr :atégico de estas
dos oPeraciones estniba en que los nepubl icanos no debían aceleran la
tenminacién de la guerna, decidiéndoIa por las armas; pues impontaba
ganar t iempo, hasta que Eunopa tuviena gue entnan en Ia segunda guerra

U!;I;U\I
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general ,  a f in de que 1os republ icanos contaran a su favor con la contna-
dieci6n denocraeias vensus paises total i tanios que estal1ó en 1939.

Para ganar t iempo, €D Españar Ia estrategia imponía Ia doct¡ . ina de
1a economía de fuenzas, incluso necurr iendo, s i  pneciso hubiet?a's iCo, a
la cneacién de un frente discontínuo de grandes y pegueñas unidades gue-
nr i l leras.  En este sent ido la guerra no puede ganarse hasta que no madu-
ran las condic iones inte:rnas y externas que le son inhenentes:  aspectos
económicos, diplomátícos,  soeiales y poIí t icos que sean contrar ios al  tn i -
unfo del  advensa:: io v favorables a Ia causa pnopia.

Entre naciones de gran poder lo industr ia l  cabe Ia estnategia de l -a
ofensiva sostenida o de La I tguer: : :a relárnpagott ,  a base de l ibnar grandes
batal las;  entr"e una nación subdesarrol lada y una nación industr ia l izada
la guer?ra t iene una estrategia di ferente que entre los paises imperial istas

Un pais debi l - ,  gu€ lucha contr"a otno fuerte,  debe haeer una guerna
nnaniobrer:a,  con armas y unidades l igenas de gr^an capacidad de fuego y mo-
vi l idad. Las ofensivas guerniLlenas han de hacerse después que e1 ser:v i -
c io de infonmación en campo enemigo indique, con precis ión nigunosar las
zonas vul 'nerables,  a is ladas y dispensas del  advensar io.  Hay que operar,
en pr incipio ,  cont: :a tnopas provistas de art i l lenía ant ica: :no,  para apo-
denarse de esas armas y emplear" las luego, con ventaja,  contra el  enemigo;
pues,cor¡ tando con bazookas, con minas p1ást ieas ant icarro y con antÍ I lenfa,
se pueden obtener gnandes éxi tos sobre un ejénci to mecanizado, cono el
ejénci to nonteamerieano. La guerra de Conea y la de Vietnam son una buena
pnueba de esta táct ica que per.ni te bat inse ventajosamente f rente a un ene-
migo más poderoso que eL ejér 'c i to propio en mater: ia l  de guerra;  pero que
su pnopia pesadez 1e impide moverse ági lmente por todo terrene.

Para maniobr:ar sob::e eI  ter . reno, las tnopas p: :opias deben manchan
con una impedimenta l igera,  mientras que e1 enemigo (como en eI  caso de
1os yankis) ,  se panal iza por sus pesados pnobemas de logíst ica.  Cuando
se opena contna un ej6nci to pesado el  logno de una sola v ictor ia resuelve,
polr  a1gún t iempo, los abstecimientos de al imentos,  armas y municiones ob-
tenidos como l - .ot ín.  En este sent ic lo,  1a industr ia de guerna y la inten-
dencia de 1a gue¡rr i l la fas t iene, €D pnincipio,  €l  enemigo. Esta verdad
condic iona los éxi tos de las pr imer"as operaciones guerr i l ler :as i  o lv idarge
es crearse contnadicciones económicas y est : :atégicas insolubles,  en campo
pnopio,  1ogíst icamente.

En huena estrategiao hay que resolver los aspectos part iculares de
los dist intos fnentes,  teniendo vis ión de conjunto en las operaciones.
E] guerni l ler"o de ve::dad debe comen pocoymarchar mucho; ahonrar municion-
es y comída; dominan su hambre, como la mejor arma secreta contna un ene-
migo poderoso.

_PRINCIPIOS DE GUERRA SUBVERSIVA-

La uesoluci6n de Ios problemas estratégicos y táct icos -  que se pre-
sentan en una campaña de l - i tenación ant imperial ista -  requiene, éñ sin-
tesis,  tenen en cuenta estos pr incipios de Ia guerra revolucionania:

1) Opónense al  espíni tu de aventura tendiente a r .eal izar operaciones
ofensivas impnemeditadas, a la estat ización y 1a pasiv idad en toda 1a



-8-

1ínea de 1os fnentes;  pues e11o conduce a la der"rota.

2,  Desechan 1a estrategia de decis ión nápida de 1a guerra,  oponiéndose
a las batal las langas; recomendan aI  Estado l tayon Ia p"a"t ica d¿ una gue-
nra pnolongada, en cuyo desanrol lo debe habe¡.  muchas batal las contas a
decis ión r :ápida.

3) Pract icar:  una guerra de frentes móvi les;  nunca de posiei6n o en
fnentes estables y contínuos, par. t iculanmente dur:ante La pr imena y la
segunda fase de 1a guenra : revolucionar ia.

4 )  No enf: :entanse en una estrategia dual  con ataques en dos direcciones,
sino una acción y una direcci6n única.

5) Central izan en el  Estado | layon Ia decis i6n estnatégica dejando a Ios
mandos de pequeñas y gnandes unidades, gran autonomia, para que se ad,apten,
en todo momento'  a La si tuaci6n táct ica nás conveniente Dana su eeonomía
de sus fuerzas.

6) La guel :n i I la debe ser un per.rnanente medio de propaganda y onganiza-
ción pol í t ica,  en las r-egiones por donde pase. Debe ayudar a 

"arpá" inos,obnenos, y 'patniotas a cast igar,  implacablemente,  las manifestaciones de
mil i tar ismo despót ico en sus pnopios f i l_as.

7) ta guerr^ i11a ha de cast igan el  bandidismo propio y ajeno; pract icar
una estr icta y necesar" ia discipl ina mi l i tar ,  s in-quá el1o de lugan a ere-
gir  mandos que se convier tan en señor^es de la guerra.

I )  La guenni l la debe sel? denocrát ica y predicar:  con e1 ejempLo, para
ganar así  prest ig io y poblaci6n.

9) Los euadnos guenr i l lenos t ienen que ser f lexibles;  p¡eparados poIí-
t icarnente;  poco sectanios;  sagaces dialéct icos¡ €r  pol í t i ta á" gue¡rra.

10) El  Part ido que dini ja un movimiento de l iberacidn ha de pnoeurarse
al iados en 1as clases sociales progresistas;  eI  uso y abuso del  teTgoo_ro
hacen ganan s ino per,der población. (  Subr"ayaa

77) La guer l r i l la ha de progresar,  día a día,  aumentado siempne sus
efect ivos;  corregir  sus errones; cosechar s iempr"e nuevas enseñanzaa; sus
cuadnos mi l i tares deben esforzarse por sal i r  de su nivel  pr imit ivo pasan-
do, cont inuarnente,  a un nivel  táct ico y estnatégico super ion para l Iegan
así a una compr:ensi6n nacional  de La pol Í t ica dá guerrá;  de 1;  d ia léci i ""
de la guerra.

En ]a guerra hay que tener s iempre en cuenta la interacci6n entre
las pnopias fuenzas y las enemigas; entne Ias openaciones y las campañas;
entre e1 reposo y el  ataque; (concentr"acióno dispersión, ataque, defensa,
avance, net i rada, ataque pnincipalo y ataque de dispersi6n, etc.) .  Hay
que hacen 1a guent la coordinando }as operaciones que lo cubr"en todo (e jér-
ei to negulan) y 1as operaciones descentral izadas (ejénci to guerr i l ler .o
openando en zona enemiga) hay que sincnonizar '  la guerr^a de posic ión y
J.a de movimiento; la de decis ión rápida y La de entretenimientoi  hay que
armonizar la acción entne las gnandes unidades y las pequeñas; entre los
cuadnos de mando y las tnopas; entre las negiones propias y las enemigas;
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entre.Las zonas que fuenor pnopias y ya no 1o son o entne las r .egiones
fronte: : Ízas y mar ' í t i ¡nas con el  intenior,  ;  hay que ut i l  izat  rn i l i tarmente
a su debido t ienpo -  las regiones fnías y calurosas, en Ia lucha contr :a
el  enemigo hay gue plani f iean el  t rabajo ni l i tan y el  t r :abajo pol l t ico;
pues en una guerna pol l t ico-mi l i tan el1o es fundamental  para e1 logro
de la v ictonia;  hay que estudiar.  or"denadamente las tareas cumpl idas y
las que haya por cumpl i r  deben sen pnevistaa dialéct icamente,  pana no
adelantarse ni  netnasarse en 1a consecusión de los objet ivos pnincipales
y secundar ios en un combate o una batal la.

-CATEGORIAS ESTRATEGICAS.

tas categonías del  pensamiento estnatégico son, entr :e ot : :as ,  las
siguÍentes :  t ienpo, espacio,  fuego, novimiento o número, sot3pr lesa, econo-
nia de fuenzas, l ibentad de movinientos,  info: :nación objet i ra,  etc

En saben combinan estas categonías,  ya sea en el  combate ofensivo o
defensivo,  neside el  ante de la guerna, el  secneto de la v ictónia.

Epaminondas, Alejandno e1 Gnanden Pirnoo Anfbal ,  Céaan, Feder ieo
el  Gnande de Alemania,  Napole6n y otnos gnandes capi tanes, sablan, por
intuic ión o pon intelecci6n, anmonizan openacionalmente las categor las
del  pensamiento estnatégico.

-En 1? ggerra nevolucionar ia,  mqs que en las guenras nacionales o en
las impen
acción r :evoluciona¡ ia,  podná ser un éxi to táct icol  Dero en def in i t íva
se t¡ :aducir .á en f¡racaso estnatésico.  s in poblac n favo:rabIe Subrayado
nuestr :o

El uso racional  del  pensamiénto estnatégico,  impl iea que las cate-
gonías de la guenna han de ser conocidas, eomo teor la de conoeimiento
po1emo16gieo, a la escala de mandos super iones, inte:r¡nedios y cuadnos
de dirección po1ít ica,  tanto para la conducci6n de una guerra nacíonal
como da una nevolución social .  La polemología (c iencia de la guerna) y
la pnaxíoJ.ogÍa (n6todo para la acción),  dan, a pol í t icos y mi l i tares,
(que no pueden in sepanados sino juntos en Ia guenra nevolueionania),
un campo'v isuaL arnpl io de La guerra,  sus pnincipios y su ca¡racter ización.
En ese sent ido diniános que las r :evoluciones (s i  b ien casi  todas el las
son espontáneas) s61o tr iunfan cuando cuentan con cuadnos pol í t icos y
estnatégicos,  capaces de conducir las a la v icto:r ia niLi tar ,  pnimeno; a
la v ictonia pol í t ica,  económica y social ,  después. Una :revoluciónr €D
la eual  todos aus facto:res objet ivos y subjet ivos sean espontáneos, €sr
generalmente,  dennotada, como }os levantamientos desonganizados y estna-
tégicos de campesinos y obnenos ¡  eüe se han sucedido en }a histor ia uni-
vengal

EL fLexible y nacional  manejo,  pnáct ico e intelectual ,  de las cate-
gonías del  pensaniento estnatégico,  indicao por ejemplo¡ gue cuando no
se es fuerte en potencia de fuego, númeno de soLdados y arnas pesadas;
hay que cede:r  espacio,  ganar pobtación y guerni l le¡ :os en, función deL
t iempo, para que los factones secundanios,  (moral ,  poJ. l t ica,  etc.)  ganen
La guerra en 1a ¡nesa de negociaciones diplonát icas o pol l t icas.  Respecto
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aI  factor t iempo, como categonía básica de La guenra,  t iene innpontancia
subnayar que en nuest:ra época, casi  todas 1as guer:nas nevolucioaar ias
suelen dunar de cinco a seis años, como pnomedio,  dando lugan después
a la negocíación pol í t ica y diplomát ica de los conf l ic tos.  Si  eI  pueblo
t iene monale guenr i l la potente y un podenoso ejér.c i to de l ibenaci6n, de-
cide las negociaciones de paz a su favor;  s i  sucediera 1o contnanio,  1a
guerna será pendida o eonvent ida en una mala paz pana el  pueblo insunr:e-
cc ionado .

En el  caso de Santo Domingo en 1965r Ia fa l ta de espacio estr :atdgi-
co para eI  concnel  Caamaño, condujo a las negociaciones de pazi  habiendo
el  enemigo lognado pon La pol í t ica sus objet ivos de desembanco de losI tma¡ ' ines t t ,  n ientras que eL pueblo dominicano quedaba desampanado .

E1 anál is is de las categorías de la guerra:  sü conbinaci6n y opo-
sic i6n dialéet ica,  debe eonst i tu i r  eI  estudio profundo del  nevolucionar. io,
pnepanado ,  estnatégicamente ,  para enfnentar"se con 1a f  uenza repr.es íva
sobne e1 pueblo t r -abajador",  tanto 1a deI fnente intenno (ejér,c i tos c i -
payos) como la del  f rente externo (ejérci tos impenial istas) que pueden
operar cont: la el  pueblo insunneccionado, al  mismo t iempo o sucesivamente
(Casos San.to Domingo o Vietnám). No hay, puesn gu€ dejan a la impnovi-
sación, táct ica y estratégica,  1a defensa de una ¡ :evolucién: es hona ya
de gue los r^evoLucionanj .os sepan tanto de1 ante de la gueura cono los
mejones generales enemigos para poder vencenlos,  r -aeional  y estnatégi-
camente,  s in f iar  eI  cunso de una guenra nevolucionania a los factones
espontáneos )  por nas favonables que eLlos fue¡:en.

Una s íntes is esquernát ica de las catego:: ias del  pensamiento est¡ra-
tégico podnía enunciarse, concisamente,  en este onden de ideas:

-  ¿QUE ES tA ESTRATEGIA?

Es tan vasto el  pnoblema de def in ic i6n de la guenra total  que no
hay dos autores de acuerdo sobne 1a categoría o coneepto:  estr :ategia.
Podnía af inmarse que Ia est : rategia estudia la guenra en eI  espacio,  e l
t iempo, 1a poblacién, 1a nación, 1a pol i t ica internacional ,  l -a c lase
de armamentos,  la combinación de las campañas ni l i tanes, su dunación y
f inal idad pol í t iear la negién, eL tenrenor la époea del  año, etc.  En
síntesis,  la estnategia t raza el  p lan genenal  de guenra,  la ser" ie de
batal las o eombates pana conseguin el  f in pol í t ico pnopuesto,  asl  cono
la duracién e intensidad de los encuentros con eI  enemigo, como una ca-
dena de acontecimientos previstos,  quer idos,  s iendo unos causas de los
otnos .

Connesponde tambien a La estnategia mejonan la pol í t ica y la noral
de las t roPas; infundin entusiasmo y fer"vo:r  a Los conbat ientes por medio
de delegados del  pueblo;  exal tan la fe en la pnopia ideología cono causa
de lueha; est imulan eI  valon de los comandantes y la valentía de las
tropas; plrocurar 1a autodiscipl ina eD l -os guet:ni l leros y la discipl ina
en los soldados nevolucionar ios;  af i rnan su láeolo6ía pol í t iea nediante
sesiones de autocrí t ica,  gue ba::r :an Los pre ju ic ios monales y s icológicos
pecul ianes de la eul- tura,  la pol í t ica o la f í losof la del  enemigo. Si
la no:ral  es a1 matenial  de guerna como 3 a 1,  como decla I ' lapoleón, €1
combat iente nevolucionanio debe estan dispuesto a manchar:  30 k i lómetros
y luego a co¡nbat i r  2 hgra's,  como los i lsans coulot test f  de Napo1e6n, sobre
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todo en una guerra de guenr i l las con frente m6viL (s in regular idad de
1íneas);  extendido pon todo un terr i tonio nacionaJ- o cont inental ,  en
forma de t tp ie l  de leopardort .

Es r l i f  íc  i I  def  in i r  la estr"ategia r  ya gue es la doctnina de l -a guerra
total :  consecuentemente requiere un saber absoluto,  pol i técnico,  pol iva-
lente yt  a l  mismo t iempo, práct ico;  pues hay que dejar a la práct ica
que conni ja,  todos los días,  Ios errones estratégicos propios,  est imu-
Iando los del  enemiso.

rr .  -  ¿QUE ES TACTICA? -

Se confunde 1a táct ica eon 1a estnategia.  ta . táct ica,  por l  def  in i -
c ión,  tendnia por objetc prepanar los combates en un lugan del  fnente,
de guenna;Ia estrategia,  €D todo e1 espacio estnatégico;  la táct ica
toma el  conbate eD fonma ais lada;Ia estrategia estudia la sucesi6n de
combates,  sus usos y f inaLidad po1ít ica,  geográf ica,  económÍca, etc. ;
Ia estnategia y La táct ica se combinan en t iempo y espacio;  1a pnimena
va,más unida aI  t iernpo; fa segundan al  espacio.

Clausewitz,  aI  def  in i ¡n la táct ica y 1a estrategia,  d ice:  -  t 'Sungen
de aqui  dos act iv idades di ferentes:  preparan y conducir  indiv idualmente
los encuentros ais lados y combinar los unos con otros.  La pnimera se
l lama 1a táct ica,  1a segunda estrategia.r '  l tás adelante,  este te6nico
del  ante de Ia guerra def ine así  Ia táct ica y la estr .ategia:  r ' . .
táct ica enseña el  uso de las fuerzas anmadas en los encuentros
estnate¡1ia eI  uso de los encuentnos para alcanza::  e}  objet ivo
guenta. f t  (Kanl  von Cl-ausewitz,  r rDe La Gue:-rarr ,  L ib.  I I ,  Cap.

En La guerra total  la táct ica es muy impontante:  señala La clase ¡
de combate,  los rnedios y los objet ivos:  (bata11as, campañas, combates,
cuanteles,  comisar- ías,  aenódnomos, espionaje,  sabotaje,  atentados, se-
cuestros,  estaciones f luvía1es, fórreas o nuter"as,  manifestaciones,
actos'de pnotesta,  actos de propaganda anmada, combates noctunnosn etc.
etc.  )  -Un -reglamento táct ico de guerra r"evolucionar" ia es algo que debe
penhanecer secreto;  no puede ser púbI ico,  como su estr .ategia.  Tales
han sido 1as exper ieneias histér icas de Ios movimientos guerni l leros
de estos úl t imos t iempos, en cuanto a mantener secreto su reglamento
táct ico:  no debe sen escr i to,  s ino grabado en Ia memonia del  guernl l le-
1ror para no haya nunca pnuebas contna é1, para no dan información pne-
cisa al  enemieo.

I I I .  -  Et  TIEHPO ESTRATEGICO

Como todas 1as cosas, la guerra t iene lugar en el  espacio y dura
en el  t iempo. Esta vendad de Perogrul lo encienna, s in enbango, una
pr.ofunda f i losofía potemológica.  Clausewitz,  anal izando 1a categonla
t iempo bé1ico,  d ice:  r t . . .La mera duración de1 combate será suf ie iente
para hacen, €D f o: :ma gnadual ,  gue Ia p6ndida de fuenzas exper?imentadas
por eI  enemigo l legue a un punto en que el  objet ivo pol í t ico no sea ya
un equivalente adeeuado, y en ese punto,  tendná, po! ender eüe abando-
nar la lucha.rr  (Ob.ci t . ,  L ib.  I ,  Cap. I I )  Corno la guerra es una con-
t¡ :adiccién, una oposic ión,  entr :e dos e jér :c i tos ,  dos naciones, dos, ban-
dos, dos bloques o dos clases sociales (pnineipales antagónicas) nesul-
ta de esta dialéct ica oue de l -os dos polos de una contradicción uno se
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desan::oI la s ienpre desigualrnente nespecto det otno r  €n función del-  t iem-
po r  y t iende a devenir  su contr :ar io absorbente y dominante.

Estados Unidosr por ejenplo,  €B la guerra de Viet-Nam, a medida
que ésta se pnolonga en e1 t iempor v€l  expenimentando péndida de fuenzas
mo:rales,  Pol i t ieas,  mateniales y humanas, gu€ 1o desal ientan en la con-
secusión del  t tobjet ivo pol í t icofr  por-  eI 'cua1 entró en la guerra,  y Io
l levarfa a La mesa de t 'paz honrosarr  para sal in de un conf l ic to en que
eI t iempo de duración no se percibe, convir" t iendo así  todas las v ictor-
Ías táct icas no:: teamericanas en una gran dennota estratégica.  Pues,
a pesar de gue Estados Unidos puede ac-upar tcdo el  espacio v ietnamita,
con sus gnandes unidades y sus armamentos pesados r  Do está segurso de
ganan un guer: I ra,  delante y detnás de su retaguandia,  que se pnolonga
siempne en el  t iempor Ya que quien t iene población favonable puede du-
rar en el  t iempo; per?o no quien no la tuviene, inclusc el  podetoso e-
jérc i to nonteamenicano. El  hecho de que Ios guenr i l leros v ietnarni tas
hagan una guenna populan en superf ic ier  pop todas pantes y en todo el
terr i tonio de un país,  hace dispersan, en el  espacion aJ- enenigo poder-
oso, para poden durar rnas que é1 en e]  t iempo, haciendo que tniunfe Ia
estrategia de dunación sobr:e 1a estnategia 1ogíst ica.  Esta ventaja del
Gene¡"al  .Tiempo sobre el  General-  Espacio,  se daría más f  avor.ablemente
aún en eI  cont inente lat inoamenicano, que en Ia pequeña nación viet-
namitao fnente a Estados Unidos,

' ta categonía t iempo estratégico impl ica,  que entre dos contranios
que se íntenpenetran r :ecípr:ocamente,  uno se desgasta y agota mas que
eI otro,  pendiendo, a la 1anga, su voLuntad de resistencia,  su moroL
de combate,  su capacidad de cont inuar Ia acción, fnecuentemente por una
desrnor:al izaci6n po1ít ica de Ia netaguandia le jana, cono en e1 caso de
Estados Unidos e cuya población no aeompaña al  gobienno en una guer:ra
inpopulan: detestada por estudiantes,  obrer:os y c lases mediasr por todas
fas nel ig iones, etc.

En esta onden de ideas estratégicas,  Clausewítz recomendaba 1a
defensiva para Ia ofensiva,  cono Ia posic ión más fuerte 'de Ia guerua,
espe::ando el  t rastocamiento de potencia de fuenzas. En eI  caso de la
guerni l la,  sélo el  t iempo puede crear con el la un ejérci to gnande de
l iber:ación, hasta gue 1o gnande se conviente en chico y Io chico en
gnande; 1a guerr i ] Ia en ejéndi to tn iunfador y Ia pequeña zona l ibenada
en nación independiente y sobe:rana. Se di : : ía pues r  eüe la guenni l la
sienpre cede tenneno, pero solo para dunan;,  para ganar t iempo pol í t i -
co;  para acnedi tarse en las masas populares,  a f in de ponenlas en ac-
ción insunneccional .  Finalmente,  cuando e1 enemigo está desmo:ral izado,
agotado, acabado, se necupeua de una sola vez eI  terneno cedido; pero
en cual  s iempre la poblaci6n qde quedaba sea favonable (como guerr i l la)
aI  e jérc i to populan de l iberación. En la v ie ja estrategia Lo fundamen-
taL era desalojan al-  enernigo del  espacio y ocupanlo con bataLlas fnon-
tales,  a fue:rza bnuta;  en la estr"ategia de la gueura nevolucionar: ia r  Io
esencial  es conguistar la población, po1ít icamente,  pon rnedio de la
acción, de actos anmados en función de 1o quenido y deseado por un
pueblo opr imido y explotado.

En la guerra populan hay que jugan con ef  espacio pana poden du-
ran en el  t ienpo; i rnporta 'más dest¡ :u i r  aI  advensar io y equipar 'se con
sus municiones y armamentos (en combates de cerco y aniqui lamiento),
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que tomar c iudedes o reoiones enteras,  gü€ no se podnían luego reten-
en en une gran ba.tal la fnontal ,  poF fal ta de a: : t i I lenía,  aviasión y
bl indados. Nunca hay que da¡-  posi t , i l idad a un enernioo podenoso (con
enorme economía de ouenra) ¿e bat i r  a un ejér,c i to populan en una gran
batal la de dunación, de dí . rs o semanas .  A1 contnanio,  mientnas e1
pueblo no tenra ar:mamentos pesados, hay que conse.. 'u i r  éxi tos breves
y numerosos ? huyendo de fas orandes ba.tal las como de Ia peste.

IV.  _ EL ESPACIO ESTRATEGICO

ta guerra revoluciona:r ia ha dejado de ser esclava de las posic ion-
eg : lerrulares,  de1 encuadre oeométr" ico de unidad con unf dad sobne La l i -
nea de f  rente,  a dez'echa e izquierda, ya que la pue¡.niL1a puede pasar,
s i  1o quiene, (y es s iempne su misién) a canpo enemiso, debido a gue
camina pon todo tenr.eno ,  med iante pequeñas unidades de cornbate,  tanto
en Ia c iudad como en el-  campo

En oenena-Ir  üf l  e jérc i to popular revolucionar io no debe dar: ,  aI
r i l isrno t iempo, var ios combates o batal las en el  espacio,  como Hit Ier
avanzando, s imultáneamente,  hácia Moscú (capi ta. l  de la URSS) y hácia
eI Cáueaso (capi ta l  de1 petnóleo).  El  que quiera cazar dos l lebnes,
a l -a vez:  pe:rderá f  as dos y su t iempo, estér i lnente.

Pana eI  ruenr i l lero del  campo o la c iudadr lo i rnportante es des-
plazanse nápidamente en el  espacio,  única mane: la de poder dunar en el
t iempo, el l  Ia c iudad, cambiando constantemente de vehícuIos;  en el  cam-
Po, s iendo doble de veloz de el  enemi.{o:  €n las marchas pou todo terneno
1a movi l ídad, Ia velocidad, Iá sequr idad y la combat iv idad, son las cua-
t : :o v intudes estnatégicas fundamentales de1 luerr i r reno.

Pa¡:a vencer l  a un enemiso pode:roso, eu€ estanía en la nelación del
¡ ioante con eI  p iomeo, como en eI  caso del  e jénci to nonteamenicano con
las querr i l las lat inoamenicanas 

"  hay un solo rnedio estratécico infal i -
b le,  pana lognan la v ictor ia e1 pueblol  l levan Ia guenra de.r 'uerr i l las
a los 22 ni l lones de ki lómetros cuadrados que t iene 1a AnG:: ica tat ina
con Lo cual  no habr la nunca ni  un soldado yanki  por"  k i ldmetro cuadrado.
Estando en esa dispersión, el  Pentáoono se:: ía vencido en eI  ancho ea-
pacio estnatég' ico Iat inoaner icano, ni  s iquiera con armas sino con paIos.
Prolonr¡ar ido en eL t iempo }a guerra y extendiéndola en eI  espacion los
guerr i lLe: :os lat inoamericanos pueden y c leben vencer juntos a los ejér-
c i tos imperial istas y a 1os ejénci tos c ipayos.

En las guerr i l las urJranas, i ,qualmente¡ s€ debe coml:at in en toda la
ciudad sin lavarse en el  terreno -  como hacen los estudiates al  no sa-
I i r  de los espacios universi tanÍos,  o de detenminadas cal les I  10 cual
faci l i ta 1a tanea repr"esiva del-  enernigo; hay que conbat i r  en ruerra de
supenf ic ie,  jamás en frente f i jo,  para escurr i rse en el  espacio y dunar
en eI  t iempo

En La guerra,  eI  espacio y e1 t íempo interdependen est : :até.qicamen-
te:  cuando un ejénci to es muy fuerte en fuenzas, maquinania bél ica y
potencia de fue¡ 'o t rata de f ianar tenneno; cuando un ejénci to es extne-
madamente débi f  procuna ganar t iempo, escapando a 1os cercos y batal las
que Ie t iende el  adversar io.
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Pon otra pa! ' te,  cuando mas cnande es un ejér:c i to en número nás
lentos gon sus movimi.entos,  mar^chas y despl iegues. En cambio,  una
guerr i l la o un ejénci to populan dininuto,  eü€ cuenta con apoyo de tra
poblacién, puede pasar,  cuantas veces 1o deseen, a Ia retaguardia deL
enemigo, desqlosándose en pequeñas unidades, capaces de marchar por
todo terreno r  cor l lo serf  a el  caso de 1os guerni l leros v ietnamitas n ar-
gel inos,  cuhanos, etc.  EI to es posible cuando Ia poblaci6n infonma,
a t iempo, de los movimientos de cerco eneni¡ 'o,  para sal- i r  de é1 antes
de que éste se c ierr :e sobr:e Ia guert i l la.

Ganai t iernpo es muy importante estr :atégicamente :  a )  penmite reple-
garse hasta tenneno y población favonableo para luego pasar del  combate
defensivo al  ofensivo;  b)  atrae al  advensanio a desf i laderos y zonas en
que Ias tnopas guerr i l leras separadas pueden estar juntas en poco t iern-
Por Para ut i l izar su máxima potencia de choque, asal to y fuego; c)  can-
sa aI  advensar io con marchas adversanias de persecusién, hasta que.su
monal cae, momento en que la suerni l la pasa a la ofensiva fu lminante,
pol t  ce:rco y aniqui lamiento del  enernigo sepanado del  grueso de su ejér-
c i to.

En f í t ,  e l  t iempo está en el  comhate como dur.ación de.I  mismo. E1
guerr i l leno ha de procurar v ictor ias chicas y nápidas, para no perden
su ef ímera supenior. idad de númeno y de fuego contna un podenoso ejér-
c i to reqular,  d l  cua. l  no hay que dar oportunidad para una batal la langa,
sino muy conta en eL t iernpo y chica sot ' re el  espacio.

Un grupo guerr : i l lero no ha de extendense demasiado en eI  espacío:
su Punto I ímite de sepanaci6n debe estar dado pon no mas de una jor .nada
de marcha entne toclas fas columnas f iuerni l lenas separ"adas de ul ta base
de operaciones, a f  in de que se curnpla eI  pnincipio est¡ratégico de vi-
vír  separados y combat i r  juntos:  pues tnopa que no interviene en eI
combate'es como si  no exist iera.

La. estrategia guerr iL lenar €D campo y c iudad, debe preparar com-
bates en espacios.gnandes y por un t iempo muy breve de lucha, a f in de
sen fue:: te donde el  enemíoo es débi I ,  Do dándole ocasi6n par.a que se
haga fuerte con un comt 'ate pr.oIonr, 'ado, hasta que sus reservas puedan
sen movi l izadas. De ocu:rr i r  eso, ta guenni l la quedar: ía c lavada al
terreno: senía aniqui lada pon un adversar io más potente en núme¡:o y en
fuego¡ €D cuanto las fuenzas de éste puedan ser neunidas, s i  eI  combate
fuere prolongado. La estnategia subl ime de una guerr i l la es a base de
la rrguerra r :e lámpago",  hasta que vaya creciendo en número de fuerzas
y poteneia de fuego sobne su advensanio,  €D función de t iempo, de cede:r
espacio y del  apoyo de la poblaci6n.

Una guenr i l la urbana o rural ,  b ien dir ig ida táct ica y estratégica-
mente,  DO debe cometer Ia tonpeza de caer en Ia querra de posieién, €D
una defensiva estát icao ya que una tropa chica¡ eü€ se def iende, s iem-
Pre sufre Ia ley del  adversar io,  a l  quedanse clavada al  terneno. Hay,
Po¡:  cons iguiente ,  gue ser part  idar io de 1a guer l :a de novim iento ,  de
los ataques nelámpagos, de la querra en superf ic ie para ol ' I iear aI  ene-
migo en eI  sent ido de los movimientos quer idos por Ia guerr i l la,  con 1o
cual  éste pendená la in ic iat iva en las operaciones: su l ibentad de mo-
vimientos.



-15-

Una guenni l la r :evolucionar ia debe ser como una estnel la fugaz
pasando por todos fos s i t ios,  pero s iendo incencabl le. ,  t iene que ser
un ner i io '  de pr:opaganda pol í t ica eonstante,  para levantar aI  pueblo
en armas ¡  €r l  todo el  terni tor io de un país.  La suerni l la es un punto
nebelde: indica q.ue si  se para será inmediatamente cencado u ya que el-
punto no es la supe:r f  ic  ie ;  debe moverse por todas partes para de j  a.r
eientos de puntos rebeldes; así  1a guerna revolucionar ia se extendená
Po¡r todo eI  espacio en función de1 t ienpo, de Ia duracidn pol l t ica y
estnatégica de 1a guenr i l la.

Un ejénci to f iuerr i l lero está dentro de 1a 1ínea inter: ior ' : ,  cercado
por un enerniqo muy grande y poderoso; pero la guenr i l la puedeu de día
o de noche, sa1ir"  del  inter ior  a la l ínea extenior par a eercar una uni-
dad o un pueblo en campo enemigo euer a su vez, estarán cer"cadog como
l-a l ínea inte: : ion y eon menos potencia de fue.po y de número que los
querr i l - leros .  Esta f  ina dialéct ica de Ia guer:ra convierte,  €r r  funci6n
de} t iempo y el  espacio,  1o débi l  en fuente y v iceve¡sa.

En una guerr i l la ur.bana, las posibiLidades d.e dunaci6n y r le cran-
dest in idad coher"entes están en nelacién c1 inecta de la mayor o meno¡:
extensi6n parcelar ia de una ciudad, de 1a cant ida<i  de población favon-
able con que cuenta.  En una ciudad chica,  a pant in de unos mi les de
habi tantes,  s i  hay población favorable al  máximo, puede operar una
8uerni l la con muchas pnobabi l idades de éxi to,  sobné todo, €D guert las
insurneccionales contra un invason odiaclo por todo er pueblo.

Una ruerr i l la unbana debe buscan 1os trghettost t  proletar ios donde
Ia poblaci6n le dé cobertu: :a,  como 1a "Casbah" de An{e1, o los t tghettost i
negros de las c iudades norteamericanas. Hay, s in embangor una l imi ta-
c i6n estnatégico-po1ít ica a esas guer:ni1Ias:  que su pol taái6n favorable
se tenmine más alrá de l -a pobraci6n de colon, á: :abe o negra.  En ese
sent ido,  / .ngeI tenía dos ciudades: Ia ár,abe y Ia europea. l ,as c iudades
nontear¡enicanas son dos ciudades en una: Ia nerzna y 1a blanca. En este
sent ido,  l -a guerr i l la puede tniunf ar"  en su zona de poblacién f  aüonable
pero no Prognesa en l -a zona de poblaci6n desfavonahle o donde, f l l  con-
tranio,  es delatada ante fas fuerzas represivas.  La ventaja de IaI tCasbahrr  no obstante,  residf  a en clue e1 intenior del  país angel ino era
desf avorab.Le para e1 ocup.ente f  rancés. En cambio,  1os neqnos norre-
americanos del  t tghettorrurbano t ienen poca. poblaeión favorable en e1
intenion deI país no:: teamer: icano. El-  negro estadunidense deberá ser
l iberado, por tanto,  Rf par de 1a querra de l ibenaeión lat inoamenicana
contra e1 imperial ismo del  dó1ar.  tos t tghettos n negros norteamerica-
nos const i tu i rán así  1a r :etaguardia popular favorable a 1os lat inoamer. i -
canos en el  pnopio tenni tor io de Estados Unidos. La l iber:ación de] pro-
letar iado de color norteaner icano se entronca, po1ít ica y estnatégica-
mente,  con 1a l iber"a.c i6n de l -os pueblos de1 t tTercen I !undotf  ,  part icuLar-
mente con los pueblos Iat inoamericanos

En f in,  sobre e1 pnoblema del  espaeio estratéqico urbano, Ia í Iue-
nni11a de ciudad nunca debe sal i r  de el Ia ni  de sus r tghettosrt  o subun-
bios,  ya que estaría expuesta a ser inmovi t izada por áf  enemigo como un
Pez en t ierna. Ha.y que estan siempne en el  bosque de casas: pues unas
cuadnas, más alrá o más acá, .nadie conoce a nadié;  es pues un Í i ranenror estr :atégico sela guerni l ler .o urbano e inse a v iv i r  a una casi ta
cercana a. la c iudadl  aunque se sal_iera t r iunfante de un cerco, ác6no
se volvenía a la c iudad en un espacio vacío de casas y con las rutas
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v ig i ladas? El-  guerr i l lero que ya no t iene otro remedio,  por ser su
foto muy eonocida en todas las c iudades o c iudad donde é1 oDere.

-  PRINCIPIO DE LA ECONOMIA DE FUERZAS

!g gpl icaci6n nacional  de este pr: incipio const i tuye e1 secreto
del  genio mi l i ta:  r  €n conducton de u:a tüe
Clausewitz subnaya e a-
ción de todas fas fuenzas o) en otras palabras,  de cuidan constantemente
que ninguna parte de 1as mismas permanezca ociosar '  ,  incl  icando que t 'e l
derr"oche de fuer:zas es peon aún que su uso inapr"opia, f  orr .  Es evidente
que toda tropa que no interviene en el  co¡nbate,  d inecta o indir"ectamen-
t€,  (como l leserva inmediata)"  es como si  r ¡o e>: ist iera.  Consecuente¡nen-
te,  un ejénci to gnande puede ser anulado con tal  que nunca pueda reunir"
todas sus fuerzas, en t iempo y espacio,  contna una guenr i l - la r :unal  o
urbana. Se ha.ce una guerr?a condueida con una estr :ategia subl i rne,  cuan-
do el  bando más chico €s ,  s in emhargo ,  má.s grande ,  rnás f  uerte ,  más poder-
oso, en el  lugan elegido para Ia hata11a, que e1 ejénci to podenoso, inca-
paz de reunir  toda su potencia de fuego y c le número debido a que la gue-
nr i l la escapa- a toda posibl idad de que eI  adversar io tenga. t ienpo de ser
super ior-  a" el la en eI  espacio elegido por ésta pana el  combate I ' reve, rá-
pido" de cerco, de aniqui lamiento instantáneo.

Un ejérci to popular debe plani f icar sus openaciones c1e tal-  suerte
que siempre sea. 2 13 "4 r  5,  .  .  .o más veces s ' lper ior .  aI  eneniqo en un punto
l :do y polr  t ienpo muy l imi ta-do, para cercar lo y abastecense a expenaas
de sus pnovis iones, annanentos y uru.-  ic iones. Con super ior idad de númeno
y de fuegc una guerr i l - l -a t ina 1a ¡eC: s ienore eI  enemir¡o cae dentno de
eI la,  s i  1a ope::ación h,a s idc bien pr-ogr"amada y Ia inf  ormación ob jet iva
y fnesca. De esta nanera,  a l rnqr ie el  enemigo sea rni l  veces super ior  en
todo el-  fnente,  eon nelaci6n a una guenni l la: :unal  o unbana, el la puede
ser ' )  no obstanteu 5 veces más poder:osa, en un lugan cl .ete: :minador Eiem-
pre gue no se enfnasque en una batal la de desgasteo de duración, de
,1 ef  ensa de1 ter:neno; puer 1o que para e1- la es d.estruir .  a1 enemigo y v i -
v in a cuenta de las resel :yas loeíst icas de éste.

En estrategia,  l -o importante es i r  vencier. ,do aI  enemigo s in que
tenfTa sus fuenzas reunidas: Doco a poco, ba.t idas pon sepanado. una a
una; hasta que eI  bando chico se haga gnande y se tnastoque la relación
de fuenzas en presencia.  SéIo entoncese cuando una querr i l la se haya
conve:: t ido en gran e j  ér"c i to de l - ibenacién, puede hacer gnandes opera-
ciones pana ocup!r-r l  eI  es¡acio en manos del  enemígo; per:o s i  se carece
de armas pesada.s y aviación no se debe acelenar" Ia tenminación de ta
quenna por nedio de qr:andes batal las,  ya que 1a guerni l la conve¡ ' t ida
en ejérci to podnía ser der.r .otada como e jér 'c i to regulan: s in manina,
bl indados, art i l ler ía y aviaci6n. En una guerra revoluciona:r ia,  e l
objet ivo c lasista c le 1a victonia mi l i tar  total  decidida por las armas,
no es 1o fundamental ,  s ino lo secundanio;  er  objet ivo es la paz más
que la v ictonia:  aungue Ia pr imera puede ser resul tar lo de 1a segunda,
Pero en una guerra r .evol-ucionania s iempne la paz se decide en Ia mesa
de negociaeiones: los genenales están así  obl igados a actuar" como di-
plonát icos,  como ha sucedido en Indochina, Angel ia,  etc.

El  pnincipio de economía de fuerzas reside en sen fuente y deci-
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s ivo en el  ' ' lugar elegido para eI  combate,  independientenente de ser
el  hando más débi l .  Hay, pues, eu€ tenen más nendimiento táct ico en
las fuerzas, por medio de una estrategia br i l lante.  Sobne todo, una
guenr i l la revolucionar ia ha de basar su doctr ina ni l i tar  en cercar y
aniqui lar  a. l  enemigo, para desmoral izar lo,  v iv i r :  enquistado en sus re-
cursos logíst icos e i r  qui tándole,  poco a poco, sus fuenzas mateniales:
(  ar :mamentos ,  soldados ,  posic iones estnatégicas ,  etc .  )  .

Pana real- izar una est : :ategia conrecta 
"  €D cuanto a1 pnincipio de

economía de fuet-zas,  hay que part i r  de una dialéct ica de Ia guerrae
basada en hacen sienpre todo Io contrar io gue haga eI  enemiqo: s i  Avan-
zd, netr :oceder;  s i  se acantona, host iqar lo pana que no descanse, s i  es-
tá fat igado, atacar lo con gran super io¡ idad de númeno y fuego; s i  se
net i ra,  perseguir lo implacablemente;  s i  está dispersado, concentr :anse
para bat i r lo :  unidad por:  unidad -  sí  es f  uer" te en e1 espacio ,  c edénselo
Pelro ganar t r iempo a, tnayéndose poblacién favo::abIe ' ,  s i  quiere batal las
í{randes, da.nIe combates cortos y fu lminantes " .  s i  pnetende una batal la
de l ínea, hacer le una guer lna en superf ic ie:  €D todas partes y en nin-
guna con fnente f i jo.

Emplean nacionalmente el  pr incipio de economía de fuerzas, es
pl?oPio 'de un comandante v ictonioso; 1os "genenales bebedones de san-
gre" suelen ser pant idar ios de 1a bata" l la f rontal- :  quenra de ehoque
de masas, Qü€ deja e1 canpo de batal la semb::ado de cadávenes por am-
bos bandos contendientes.

Epaminondas venció a sus adversanios s iempne con infer ionidad de
númenor €D 1o gener"al ,  pero eon sensible super ionidad en el  lugar de-
eis ivo,  i :n ibal  der: :otó a los romanos en Cannas con los dos terc ios de
las fuenzas de e1los,  mediante una bni l lante maniobna de envolv imien-
to;  Napoteén siernpne fue victor ioso .  n ientras pudo dar,  batal las con
super ior idad numér ' ica nelat iva, ,  aunque no 1o f  ue¡ra absolutamente i  sa-
bía reunir  sus tnopas en el  lugar decis ivo con más potencia de choque,
de fuego y númeno que sus enemigos. Cuando le fue imposible conse-
guinlo -  según crauser¡ i tz -  per,dió las t 'atar las de Leip z ig,  taón y
l latenloo.

En Ia guer:ra nevolucionar ia,  eI  pr incípio de economía de fuer:zas
es más i tnpontante que en Ia guerra de fnentes negulares2 de ejénci tos
a base de gnandes unidades. En Angel iau por ejemplo,  no más de 40roo0
guen¡ l i l leros ur:banos y runales I ]evaron a !a mesa de negociaciones de
paz a un ejérci to con rnás de 600,000 soldados y pol icás.

Fidel  Castro cuenta que en 1a batal la de Guisa, en 1958, el  Ején-
ci to i iebelde enfrentó con 200 guerr i l lenos, de 1os cuales 100 eran no-
vatos'  a unos 5,000 soldados regulares apoyados pol t  tanques.,  aviación
y art i l ler : ía,  s in q.ue con esa maguina.r ia de rruenna pudienan copar o
desalo j  an a los f {uerr i l ler  os de sus posic iones .  '

En la guer l ra nevolcuionar ia 1o importante es eI  hombre no 1a ma-
quinania de guerra.  tos nontearner" icanos gastan en Viet-Nam unos u$s
25.000 ni l lones pon año, pana f inanciar la intenvencién de su ején-
ci to de m.ás de 500.000 soldados I  equipados con f lnan Iu jo de mater ia l
bé1ico moderno. Sin ernbango, log guerni l lenos viet-narni tas s iempre
que se 1o plsoponen apanecen por todas pantes y desapa.recen igual  que
han aparecido, luego de de::notar a c ipayos y yanquis, ,  ¿ispersados en
pegueñes unidades, a causa de 1a guerra revolucionar ia en superf ic ie.
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VI.  -  LA TIBERTAD DE MOVIMIENTOS

Cuando una fuerza guerr i l l -era entre al  ataque debe hacenl-o con
supeniodad de fuego y de númenou a f in de no quedan clavada aI  ter-
reno por el  fuego y.La fuerza del  enemigo, para no penden Ia l íbentad
de movimientos,  estnategia fundamental  de guerr i l lero,  basada en 1a
movi l idad y Ia sorpresa. Forzar aI  adversa:r io a modif iea: :  sus planes
openat ivos,  a seguir ,  s in in ic iat ivar los cambates que Ie imponga Ia
guerni l la¡  €s contarr  €r r  todo mome.nto,  eon l ibertad de acción. Simu-
lar una f inta en un lado y atacan deeis ivamente por otr :o,  fat igar en
langas mar:chas al  adversar io,  l leva.r lo aI  ter"neno elegido para cercar-
1o y aniqui lar lo,  es saben hacen la guerra de movimiento,  s in perder
janás 1a in ic iat iva,  base de 1a victor ia.  Esquivar:  un fuerte golpe
del  enemigo en un lugan desfavorab.Le y atacar lo y cercanlo en terren9
y población f .avorable,  es conocen el  ar : te de Ia guerra de movimiento,
atacando sienpne donde el-  adversar io es débi l  y eludiéndolo donde sea
f ue:r te .

Todos Ios pr incipios de }a guerra se resumen en uno: conservar
1a in ic iat iva en las operaciones, empleando siempne la cant idad de
fue¡ 'zas y ' fuego conveniente para neal izar una maniobra nápida de cer-
co y aniqui l -arniento del  adversar io ,  atacándo1o sorpres ivamente .  En
neal idad, la l ibertad de acción estz 'atéeica se logr:a a base del  pr in-
c ip io de economía de fuer"zas, tnatando de ser super ior ,  en t iempo y
espacio,  en el  lugar elegido par a el  combate.  Para ser fuerte en un
punto decis ivo" hay que evi tan l -a guerra defensivao estát ica,  gue re-
pante fas fuenzas con i t1ual  pnofundidad o densidad en todo el  f rente.
Al  contrar io,  la dispensión de fuerzas en un secton grande penmite la
concentnación en otro,  s iendo así  fuerte donde el  enemigo es más débi1.
Por ser la querra nevolucionar ia,  en el  caso de 1a f 'uenr i l l -a,  una gue-
rra s in fnentes f i jos,  perni te que el la sea más fue¡. te en un punto,
tan solo ponque no lo puede ser en todos hasta la tercera fase de la
guerra : :evolucionar ia .

ta dia. léct ica deL bando más chieo es hacer todo 1o contnar io que
e1 bando más grande, para conservar la l ibertad de movirnientos,  s in
1o cual-  una guerr i l la no reconre un país,  pnopaga la revoluci6n, le-
vanta aI  pueblo en arnas y dispensa. al  enemigo por todo el  espacion
a f in de que así  e lLa pueda ser más fuente en el  lugar elegido para
el  combate ofensivo.

A di ferencia de las querras de l iberación, en que Ia Stuenr i l la
t iene l ibentad de movimientos,  las gnandes potencias nucleares ae
neutral izan por el  equiLibr io del  terror atónico.  En el  caso'  de la
URSS y de 1os EE. UU. "  la guerra se neduce a declanaciones r imbomban-
tes y a lanza.n,  eon bombo y p1at i l los,  cohetes inter:contínentales,
satél i tes a:r t i f ic ia les y anuncios de superbombcrs nuclea:res.  Sin em-
bangor €D e1 caso de 1a t tcnj .s is de1 Carj .berr ,  en 1962, las dos poten-
cias nueleares máximas I legaron a un acuendo, ca¡nbiando los emplaza-
mientos de cohetes yanquis en Tunquía por los cohetes soviét icos en
Cuba, s in que los soviét icos tuvieran muy en cuenta a los cubanos.
En Ia cnis is deI l ledio Oriente,  durante Ia ' rguerra de los s iete
diasrr ,  entne judíos y ánabes, las grandes potencias -  soviét icos y
anglosajones -  fuenon meros test igos o espectador"es,  s in poder hacer
ni  la guenra ni  la paz. Quiene, pues, decin que Ia l ibe:r tad de movi-



-19-

' ,/.
i  i  ,  .  ¡  ' ,  i  i  ; l  . . :  . !

mientbs 'no.  14 f  ienetr  i las grandes p.otenci?as ,  s ino lbs -  gueúr i ; I f  eros que
se mugvgn en t iempo-y'  espacio,  anters 'de 11egar a la toma'óe' l  Podér,  La
const i tü i rsé-en gobierno, a tener c iudadés, industr ias y un espacio
f i jo que defender

Se puede l leg¿r más fáci lmente de guerr i l leno a pnimen ministno
gue de éste cargo a guerni l lero,  otna vez. Fide1 Castr^o es menos l i -
bre estr :atégicamente como Jefe de gobierno que cono comandante de gue-
rr i l lenos en Siernal ' raestra.  Consecuentemente,  1a histor ia no 1a hacen
ya las gna.ndes potencias,  eon arrnamentos pesados y armas nucleares,  s i -
no e1 hornh'r 'e nebelado contna las t inanías,  eü€ hace una guerra nevolur
cionar ia por un ancho y largo espacio,  donde es é1 quien l1eva la in i -
c iat iva para hacen 1a histor ia contemporánea

Fcrn¡ 'Fá- icamente,  para no penden 1a l ibertad de novimientos,  1a
inic iat iva en 1as operaciones, la l ibentad de acción, una guerr i l la o
un ejénci to de l iberacién, Ro deben l ibena¡.  c iudades ni  grandes espa-
cios de tenreno, antes de que eI  enemiqo esté muy abat ido,  desmonal i -
zado, desgastadoo obl igado a entnar en la pdz" debido a que la guerra
es larga y ha acabado con sus resenvas morales y pol í t icas.  En la
guelr l la pevoluciona:r  ia s iempre dehe estan 1a l ibentad de movimientos
de pante de1 cjéncrto de l iberaci6n, a f in de tener a favor el  Genenal
Tiempo, el  General  Espacio,  eI  Genenal-  Población, eI  General  l {onaJ-,
el  Genenal Uni6n de1 Pueblo,  gue son más fuertes que los Gener:ales del
Pentágono.

VII .  -  LA SORPIiESA EN EL ATAQUE

Siempr:e se ha dicho eu€,  en un ataque por sonpresae ef  éxi to está
de por sí  asegunado, ya que ésta const i tuye Ia mitad de Ia v ictor ia.
Pana Clausewitzu La sorpresa signi f ica,  s in excepción, el-  fundamento
de todas las empresas estratégicas y táct icas;  pero pana poden ganant i -
zanla es necesanio que las operaciones se mantegan en secreto,  s€ 11e-
ven con extrema napidez y se esté bien infonmado sobr:e Ia cant idad, Ia
car idad y 1a cl i : :eccién o s i tuaci6n de1 enemigo, a f  in de lograr una
super ionidad absoluta de fuego y númeno sobne 61.

La sorpresa es más un ef  e¡nento tá-ct  ico que estratégico :  se sorpren-
de a un enemigo en un pequeño espacio,  pero es di f íc i l  en todo un ter-
r i tonio grande" debido al  movimiento de tnopas y a.  su duraci6n de man-
chas en el  t iempo. La sonpresa es pnopia de rnovimientos nápidos, apa-
reciendo donde no 1o espenaha el  enemigo, o l legando a un punto antes
que éI ,  carninando vel-ozmente por todo terreno .

En 1os movimientos guerni l lenos urbanos y rurales,  hay que cuidar
mucho que eL enemigo no introduzca conf identes,  ya que l -a sorpresa eg
más de la mitad de los éxi tos,  €B los combates.  Si  e l  advensanio su-
piera eI  lugar,  la ho::a (H) y el  día (D) de una openación guenni l lena
ésta sería destnuída con faci l idad, y.1 que su super ionidad es nuy re-
lat iva y su inferíor idad absoluta muy grande. Sólo una clandest in idad
coherente puede ga:rant izan 1as openaciones ofensivas guenni l lerasr su
segunidad y el  factor"  sorpresa a su favor,  s in eI  cual  no se puede so-
bneviv i r  fnente a un poderoso ejérci to negula.r '  represivo.

s igue en la página 22
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P }Íl!J;\
Pon "Iuan Antonio C0RRETJER

Quieno necondar l ,es cuando nací,  yo,

hi  jo pecadon de Diego Candor:oso y l ' lar" ía Brígida Circunspecta.

Y hace mucho t iempo, ahora se cumplen no sé cuantos años,

esposo amantís ino de Consuelo ta Rebelde.

E1 Balbas sal taba entonces tan espumoso y aneho

que parecía mac izo,  duro,  y en La cal lada noche

La Sonadona bramaba sobre Ia Plaza de Ciales como

si  se de, jara caer desde Ia v ie ja Torre de Ia lg lesia.

La gente sabia de1 pueblo -  gue Ia había

pronost icaba c6mo¡ üD día,

el  r ío cornería por las cal les

e invis ib lemente l legada, Ia l -uz se har ' ía en todo Ciales

con solamente apretar un botén r  üD botonci to negro y redondo.

Nadie,  s in embango, nadie era tan atrevido

o sabio para dejannos saben cuando

oinlamos t : ronan en nuestnas propias qasas

los cañones de España,

Ios obuses de Coventny

y muchis imo menos contenplar

1a luna pisoteada por:  los imperial istas.

-  (y uno, así ,  poeta y comh.r t iente y todo

sin poden siquiera decir  j í . )

He viv ido bastante para ver cumpl idas

aquel las p: :ofécías,  he v iv ido

para ver? real izado 1o no predicho

PAil ' 0Til 0 AT\JJVIiI $Ail l0



-27-

-  yg,  ,Juan Antonio Connet jen Hontes,  de 65 años

de edad en 1973, pasado pon desazones y t :naic iones,

penal idades y combates y

retnoceeos y hanbnes;

jamás humil lado, jaurás henido ni ,  apiazado,

at¡reviéndome sienpre a ser quién soy,

tal  y como ne 1o aconsejó una tande en Atenas ol lmpica

el  nás eminente de mis antepasados:

a ¡nf  ,  gniego de Ciales,

afnicano de toiza Aldea,

ootuno de Lanes ,  catalán de La r lpgua,

puentorniqueño desde Fajando a Cabo Fojo

y comunista hasta sent in Ia t ienna en que nacl

eomo si  fuese una her.mana dol ida,  i

u l t ra jada, v io lada, abandonada, dejada :

de Ia mano de Dios,  tan t r is te que ne obl iga

a matan sin sent i r  od. io ni  ganas <le mata¡r  ;

a mori : rme deL deseo de ver a todos

Ios obneros del  mundo unidos y t ¡ r iunfantes.

I  a v iv in,  v iv i r ,  querer v iv i r

para vengar a Van Troi  t ra ic ionado ,  ' '

para eonbat i r  junto a Toño y a Carnen,y a üanuel ,

lucha:r ,  junto a l -os que t ienen diecíocho años,
: :

hasta elavan eI  úI t ino dólan contra eI  pared6n de. Jayuya,

y l tegándome hasta Ia tu¡nba de A1bizu

- Ya está hecho viejo,  decir le

( I re ido en el  ATI: IEO PUERTORRIQUEfrO la noche del  28 de novienbre,
al  recibir  e l -  Pnernio de Hoaon de 1973.)
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víene de Ia pai ina 19

EI ideal  pana una guenr i l la no es séIo sor:pnenden al  enemigo,
sino engañanlo s ienpr.e que se pueda hacer lo,  de ta l -  suente que trate
de ser fuente donde Ia guerr i l la no 1o ataque, y que esté despr:evenido
donde vaya a recibir  e}  golpe decis ivo y sorpnesivo.

En una ciudad, la guerr i l la debe part i r  de un ejérci to opera-
cional  de no menos de 50 guerr i l leros r igurosamente c landest inos:  una
vez que in ic ien operaciones no dehen dejan entnar a nadie,  durante
tres o cuatro meses, hasta que h.ayan producido mucha población favor-
abJ-e,  gue ha de ser muy f i l t rada, hasta l legar a los escalones de co-
mando de1 ejénci to de I iberacién. Pana neservarse 1a sorpresa, nadie
debe sa.ber más de 1o que le sea indispensable para eumpl i r  su misión,
ni  conocen dernasiadas personas de accién, a f in de tabice¡:  debidamente
los escalones de combate.

Cuando la guerra revolucionar ia I lega a su punto culminante,  a
nomentos dramát icos de represi6n, se tnata de buscar informa-ción sobre
la guen:: i t la,  deteniendo a diestno y s in iestro,  a f in de in encontran-
do 1a cabeza dinigente de1 ejérci to de l ibenación. Conseeuentemente,
nadie debe sa.ben demasiado, s ino únicamente Io que 1e concienne, a f in
de no abnin bnechas polr  donde el  advensar- io se introduzca en los coman-
dos de guerra revolucionania,  p&nc?. paral izanlos con detencionesn dela-
ciones y cruentas represiones.

En el-  campo, 1a sonpresa depende, fnecuentemente,  de las nnanchas
nocturna.s,  de contar con una mochi la que resista con municiones y al i -
mentos pera a- lgunos días,  ut i l izando, por el  te: :neno )  todo 1o que sea
comest ib le,  y mejorándolo con apontes de Ia mochi la.  Pnognaman una
rnochi la guerr i l - Iera,  eue con la ayuda de los necursos de1 tenreno dure
var ios días,  const i tuye 1a base de 1a movi l idad guerr i l lena r^ ya que
asi  nó se queda uno sujeto al  terneno" dependiendo de los a¡Stecimien-
tos,  eomo un ejér:c i to pesado. Et guenr i l lero debe donmin pocas veces
en el  mismo si t io,  tanto en ciudad como en el  campo, a f in de que la
movi l idad máxima Ie dé más segur idad, más duna-ci6n fr"ente a las fuer-
zas nepresivas.

En 1a-s guerr i l l -as runales,  cuando ya se cuenta con algunas cen-
tenag de guer:ni l ler-os,  se puede aspirar a mantener una base de guerni-
I1a,  no r igunosa.mente af  ernados a,1 ter :neno, s ino moviéndose l ibrenente
en la l ínea inter ior  de un macizo montañoso y boscoso, gue es lo más
apropiado para J.a eneaci6n de una t 'ase guerr i l lena..  En Ias guer l r i l - Ias
ur:banas, eada guerni l leno t iene q.ue conta.r  con cuatro o cínco domici-
l ios,  a f in de mudase rápidamente de unos en otros,  sobne todor €B la
pr i rne: :a fase de Ia guerna revolucionar ia que es la inás di f íc i l  Para la
segur idad, la sobnevivencia y eI  combate.  {Jna vez calentada una ciu-
dad, cuando Ios barr ios obrenos y otros son población favorabJ-e,  la
guerr iL la debe estar dentro de el los,  ya que será di f lc i l rnente aPre-
hensible pot3 e1 ejénci to enemigo y 1a pol icía represiva.  En consecuen-
eia,  para pnoducir  poblacién favor"able,  pana levantar"  banr ios enteros
contna un régimen odiado, t i ránico,  hay que hacer cosas que conduzcan
a ganar más y más población: único medio de tniunfar en la guerra re-
volucionania,  tanto en la c iudad como en el  campo.
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VII I -  LA SUPERIORIDAD DEL NUMERO

En la guenra,  no basta,  para merecer la v ictor ia,  tenen la super-
ionidad absoluta de1 númeno de combat ientes,  s ino más bien, estratégÍ-
ca¡nente,  hay gue logr"ar la super ionided numérica en cierto lugar y en
deterrninado momento;  aunque sea por un t iempo muy I imitado, sobre todoo
tratándose de un ejé: :e i to guerr i l lero,  enfrentado con un podenoso ején-
ci to r :egula: : ,  gü€ tenga una super ior . idad absoluta en todo un país;  pero
no en un lugan dado, donde l -a guerr i l la ataque con supenionidad de nú-
mero y de fuego, sorpresivamente.

Para Clausewitz,  r r la supenionidad numérica séIo es uno de ]os fac-
tones que producen la v ictor: ia y eüe, po13 1o tanto,  le jos de haben con-
seguido todo o tan s iquiera ]o pnincipal  mediante 1a super ior idad numé-
r ica,  ta l  vez hayarnos obtenido muy poco con eI1a, de acuendo con l -a for--
ma en que suelen var iar  las c i rcunstancias pert inentesrr  (1) .  Asi ,  pou
ejemplo,  Fede:: ieo f I  de Prusía,  venció,  en la batal la de Leuthen, e
80.000 austníacos con 30.000 prusianos; en la batal la de R.osbach, derro-
t6 a 50.000 al iados con 25.000 soldados propios;  l t rapoleón gan6 la ba-
taLla de Dnesde con 120.000 f  ranceses contr ' .1 22O .000 enemigos :  en Ie.
Ant igüedad, Cino venció a Cneso y sus al Íados con infer ior idad grande
de número; a su vez, Alejandro el  Grande, venció a los descendientes de
Ciro con manif iesta infenionidad de tnopas; AnlbaI venci6 con menos
tropa gue los romanos, per^o con me jor  táct ica maniob:rena, €h La famosa
batal la de Cannas; en 1a guenra nevolucionar ia modenna.,  los guerr i lLer-
os de Fidel  Castr :o,  de t / iet- l lam del  Sur:  y de Angel ia,  t r iunf  an sobne
podenosos ejér 'c i tos regulares,  con infer ior ' idad de número, pero con
super ior idad de é1 en el-  lugar elegido pa.t 'a Ia ofensi .va de 1a guerr i -
11a. Un ejénci to de l iberaci6n, de fonmaciones r"egulanes l iv ianas,
cubiertas pon guerni l las propias en Ia espalda de1 enemigo, debe ba-
sar su doctnina estratégica en conseguir  una super ior ic lad nelat iva de
númeno y de fuegor €D un punto dado, yn que t iene manif iesta infer ioni-
dad absoLuta en todo el  f : rente de guenra.  En tér.minos estratégicos,
una fue¡-za guenni l lera debe prtocurar concentran rápidamente "  

s ig iJ.osa.
y hábi lmente,  una fuenza gnande donde eI  enemigo sea pequeño; hay que
conseguir  una super ionidad relat i .va,  en t iempo y espacio,  para desen-
cadenar un ata.que decis ivo,  nápido, demoledor. ,  ínstantáneo, sol^presivo.

En el  ante de la guerna, la suente de1 combate depende de combi-
nar,  objet iva y subet ivamente,  los pnincipios táct icos y estratégicos
a f in de que el  eonductor más br i l lante merezca la v ictor: ia,  aún a pe-
sar de ser eI  menos fuer: te,  en potencia de fuego y de número, €D fonma
absoluta,  peno no : :e lat ivamente en e1 lugar.  mismo de1 encuentno entre
dos fuerzas combat ientes.

La co::nela.c ión de fuer"zas en presencia r  €D eI punto mismo de la
bataLla" es un factor decis ivo:  pues si  Ie jos de é1 hay rnuchas tropas,
que no intervienen,,  es tanto como si  no exist ieran estratégicamente.
Par.a una tnopa. de guerr i l le,  emplee.r  todas 1as fuenzas es muy impor-
tante ya eüe, de lo eontn.rnio,  s i  la guerr i l - la es escasa y no t iene
las fuerza-s neunidas, se pnesta.  a ser.  bat ida por separado. En este
orden de ideas r  €r  campo o en ciudad, la guenni l la debe viv i r  separa-
da (para tenen rnás adaptabi l idad al  tenreno, para abastecerse mejon,
para lognan una clandest in idad cohenente),  pero a condic i6n de que en

(1) Clausewitz,  K.  von. DE LA GUERRA, cap. VfI I ,  Parte Pr imer"a.
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e1 momento decis ivo,  toda 1a guerr i l ta pueda cooperar combat ivamente
en el  mismo lugar:  o en si t ios di ferentes (sobre todor er l  fas c iudades,
para dispersan mucho al  enemigo, a f in de ser más fuerte que é1 en un
punto dado y no en todos).

L:  fuerza bruta mi l i tar . ,  e l  número de soldados, s i  b ien es un fac-
tor de los más decis ivos en eI  cornbate,  no da una r :esul tante estnatégi-
ca ni  para el-  fuego ni  1a rnani  obr:a r  cuando se trata de tr .opas const i tu-
idas por elernentos humanos desiguales" con baja discipl ina,  mala pre-
panacién pol í t ica,  poca mor"aI ,  exigua combat iv idad táct ica y lenta
movi l idad. En tr :opa-s guerr i l le: :a,s,  . l -c--  v ictonia depende de ser supenior:
aI  enemigo, no en número, s ino en moraf ,  po1ít ica,  d iscipl ina,  espír i tu
de sacr i f ic io,  velocidad de marcha y buen comportamiento con 1as pot '1a-
ciones; en saber sufnin el  hamlre,  fa sed, eI  banro,  la l luviar la fa-
t íga,  €f  insomnio,  etc.  Todos estcs factones subjet ivos deben ser eL
arma secreta del  guerr i l lero cont: :a ef  mi l i tan reaccionar. io,  que t iene
a. su favon fos factores objet ivos (supenior idad de número y de fuego)"
En . Ias guernas nevolucionania-s,  Ia mora-I  decide más e1 tr iunfo que el
rnater iaL de guerra:  s iemprne gana, f  inalmente,  eI  bando que dur"a más,
que r"esiste más, que t iene más moral  de lucha.

En l -as guenras i rnper ia l is tas y nacionales,  deciden siempre 1a
victor ia 1os elenentos pr imarios:  ( 'e1 fuego y é1 númeno),  es decir ,
Ia masa humana y 1a economía de guerrae ,  fa estnategia.  logíst ica;  pero
en las guerras revolucionanias ,  1o decis ivo,  f ina. lmente e es 1a monal,
la pol í t ica,  l -a poblaci6n favorable,  la capacidad de resístencia al
inf ín i to,  f rente a- una gran potencia,  como Viet-Nam ante el  poderío
bnuto,  ]ogíst ico,  de1 Pentágono: inc apaz de ganar Ia guerra por rnedio
de 1a electrónica,  la marina, la aviacién,1os bl indados" 1a infanter, ía
regulan, 1as masas de art i l lonía l ¡q h. .ndadas de hel ieópteros etc. ,
etc.

E1 comandante en jefe r le un ejérci to represivo,  que
culos estnatégicos,  solarne:t te teniendo en cuenta factor.es
de fuego y número, se expone a l -a dernota,  ya que eI  r .end
sus tnopas en una guer¡a revolucionania,  no será elevado,
r : r iLferos y sus unidades regulares volantes,  se combinan
sar¡  a l  a"dve:rsenio,  en t iempo y espacio,  tanto en montañas
pueblos y c iudades, €r  una guerra.  totaI"  s in I íneas f i jas
sino siempre con guerra en superf ic ie.

haga sus cáI-
cuant i t  at  ivos

imiento de
si  los gue-

pana disper-
como en
ni  contfnuas,

La super io: : idad numérica de un ejérci to sobre otro es aplastante
cuando es f  lu ida ,  pero no cia la v ictor ia cuando un e j  ér :c i to gnanr le no
puede movgrse a-nte operaciones de un ejénci to pequeño, que 1o va des-
gastando, poco a poco, haciendo la I 'estra. tegia de Ia alcachof a".  En
Salaminar la. f lota pers3-,  super ior  en númcro a 1a helénica,  fue derro-
tada¡ €D 480. (a.  J.C.) ,  porque se met i6 en un lugar:  donde no podía
maniobnan, mientn"r-s Ias na\7es helénicas empleaban aI l í  toda- su poten-
cia de combate coD l ibertad dc movirnientos.

El  ar te est : ratégico de un comandante reside, en el  curso de una
cannpaña o en el  momento de un combate o de una batal la,  en procurar
la superr ior"  idad de número y de f  uego nelat  iva ,  aunque se fuere muy
infenior:  absolutamente en todo eI  f rente de Lucha. A1 respecto,  he
aquí unos conceptos del  genenal  von Bennhandi:  " . . . inf l ig i r  a l  a<lven-
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sar io ta les péndidas hasta que su super ior idad numérica devenga nu-
1a o inut i l izablerr ,  eonduce a 1a conclusión siguiente:  I 'Un genenal
es capaz de conpensar la supenionidad de1 advensar io,  a condieíón
de que la connelaci6n nurnénica de fuer:zas en presencia Ie de je,  de
una manera o de otra,  Ia facul tad de inf l ig in péndidas bastante fuer-
tes como para destr"uir  a su advensar iot t  (  1)  .

Pana que la corr"elación de fuerzas en presencia sea favorabLe a
un ejénci to guer"ni l lero,  hay que bat i r  a las fnacciones del  e jénci to
enemigo en fonma sepanada; hay que sepana¡:  sus fuer:zas en e]  espclc io
por medio de la guenra de guerr i l las en superf icÍe o como en rnanchas
de piel  de leopando; hay que inf i l t rar"se por los interst ic ios de esas
manchas con guemil las en netaguardia eneniga; hay que tenetr  poca pro-
fundidad de tnopa en Línea f i ja y mucha densidad de fuerza en eJ.  lugan
elegido paua eJ combate,  peno sin quedanse mucho t iernpo en é1, luego
de terminada la operaci6n; hay que ernpeñan todos los combat ientes r 'e-
volucionanios s imultáneamente en el-  misno luga:r  y t iempo, o en espa-
cios dist intos y en eL rnismo t iempo, paua obtenen un gran rendimiento
estratégico:  pues e1 empleo sucesivo o fnaccionanio de una fuenza ctr . i -
ca (guenni l la)  ta hace más pequeña al  ser c losi f Ícada en t iempo y espa-
cio;  hay que ajustar:  Ia cant idad de fuerzas al  espacio de una opera-
ción m' i l i tan,  de ta l  suente que sea posible un conbate c incular con-
tna el  enemigo, 1o cual  da una victonia total :  hay que mover una güe-
nni l la Pon 1Íneas inteniones, para er€"  en montaña o en ciudad, el la
no sea demasidado pesada (para no perden movi l idad estnatégica),  n i
demasiado chica (pa:.a no carecer de super ionidad táct ican de fuego y
de númeno),  a f  in de tene:r  s iempne l iber. tad de novimientos e in ic ia-
t iva en las operaciones; hay que ser una guenni l la suf ic ientemente
m6vi l  y maniob::ena, para poder" t r :asladar e1 fnente a 1a netaguandia
enemiga, pasando por todo tenreno: di luyéndose entre .La pobJ-ación f  a-
vonable,  teniendor €t t  eI la,  a guenni l lenos de netaguandia cornbinados
con Ia guerr i l la de vanguandia;  hay que dur:ar"  en el  espacio unbano o
montañoso, para ganar t iernpo y pc,blaci6n favonable,  cuando e1 adven-
sar" io t ienda un cerco con gran super ionidad de númeno y fuego; hay
que esta: :  infonmado siernpne de1 punto débi I  de1 enemigo, para cae¡ l
sob¡re é1 y lognar una y otra v ictonia pequeña peror gu€ a l  sumanse,
una a una'  daná la v ictor ia f inal ;  hay que r lomper los cercos contna
la guenni lLa pasando entre dos eolumnas enemigas muy sepanadas (o en-
frentando a una de el tas con mucha supel?ior idad de fuego y nü¡nero,  €D
un conbate noctunno);  hay que tener s iempre una clara noción de Ia can-
t idad y 1a cal idad de las t ropas pnopias y de las enemigas, para no en-
tnan más que en combates con e1 80 al  90 9a de posibl idades de tr iunfo;
hay que conservar en montaña l -a mayor extensión posible en un acanto-
na¡niento Suerar i l leno ,  pana no ser sonpnendido y copado pot3 e1 enemigo,
pues la extensión penmite Ia dispensi6n, tanto en ciudad como en cam-
Por para dar fLuidez a J-a guerr i l lao a condic ión de que sienpne reúna
sus fuerzas para combat i r  juntas;  hay que ernplean todas las fuerzas
disponibles con vista aI  logno de un plan estnatégico,  pa!?a que todas
eLlas coopeuen¡ €n todo momento,  a Ia real ización de ese f in,  s in pa-
siv idad e inmovi l idad.

Las guerras revolucionanias deben r¡oviLizan a toda 1a poblací6n
en arnas '  Palra neutral izar con múlt ip les guerr i l las la supe:r iof idad

Be:rnhandi  ,  von.
Ie Nombne )  .

(1) I ,A GUERRE D I  AUJOURD I  HUI . Cap. I I  ( ta Fonce et
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numér. ica de 1os soldados enemigos. Durante l -a Revoluci6n Francesa de
1?89-93, eI  e jénci to regular nevo. l -ucionar" io era chieo, pero f  ue apoya-
do por 2.551.000 guardias nacionales,  eu€,  cual  vasta guerr i l la volun-
tar ia,  era i r resist ib le,  con su super ioni<lad de número, €ñ el  campo de
batal Ia,  como en Valmy y Yemarnpes:;

Dunante la Lnt iguedar l  y 1a Edad t ' ledie-,  e1 pueblo no combatía,  pues
estaba const i tu ido pon proletanios,  esclavos y s ienvos, opnirnidos potr
r f  señores de la guer l :at ' .  l is í  las cosas, €D el  Mundo f int íguo, de cada
1 '  000 '  000 de habi tantes cornbatían muy esca'sas tnopas (de 14 '  000 a 45 '  000
hombres:r  €n la Gnecia del  s ig lo V y Iv a.  , f  .C. ) ;  entre los s ig los XII
al  XV, (a.  J.C.) ,  en 1a Al ta Edad i ledia,  1a cant idad de tnopa por mi l lón
de habi tantes ,  con una economla de escasez no r :ebasal .a los 2 .000 a , los
10.000 hombres).  en La époea deI capi ta l ismo desarrol lado, se ha Pro-
clucido la guerra como un negocio ecomómico de fas empresas enquistadas
en los presupuéstos de guerna. Alemania l legó a movi l izan dunaüte.  la
segunda ,querr  a rnundial  de 1939/45 ha"sta el  27% de su poblacién, es de-
cir ,  t7 ni l lones de cornbat ientes y asimi lados de sus 80 ni l lones de
habi tantes 1a. UIISS puso en anmas 22 rni l - l -ones de soldados ( t2 rA% ¿e
su poblaci6n de 772 mi l lones de habi tantes); .  EE.UU. movi l izó 14 mi] Ion-
es de solda.dos ( !A9'  de su población).  Se ha demostnado histdr icamente
que a pa.nt i i  Ce una movi l ización de más de} t0?. '  r le La población cle un
pais, la guerra.  s i  es larga se piende económieamente,  pop un deter iono
econ6mico, pon fal ta de al imentos,  matenias pnimas, pnoducción indus-
t : : ia1,  hambne en 1a retaguardia,  desmo::al izacién, es decin,  por una
denr"ota 1ogíst ica.  Alemania consiguió movi l izar hasta e1 2!% de su
población solo porgue disponía de cerca <1e 10 mi l lones de mano de ob¡-a
esclava de Europar gue sust i tuía a sus operar ios en las fá-bnicas y en
la agr" icul tura-.

La guerna civ i l  de España (1936/1939), la perdió eI  pueblo más
por una dennota económica que por una clerrota nr i l i tan I  tenmind la-  con-
t ienda pon hambre " ,  pues, en marzo de 1939, s i  hubiena habido recursos
tod¿vla quedaban, en manos cle1 puehlo -en 1os frentes centro y sü?- r
más de rneCio miLlón de bayonetas;  en earnbio,  e l  18 de ju l io Ce 1936
sin ninguna bayoneta,  con mucha mor:al  y excelente po1ít ica,  e1 pueblo
asal té fos cuantel-es:  gan6 moralmente 1a Drimera ! :atal Ia nevolucion-
ania.  De ahí que en las guerras r :evolucionar ias no sóIo ganan las
armas y e1 núme¡o de soldados, s ino más bien la monal,1a pol í t ica,
1a uni6n popular,  Ia nesistencia más férrea. En el  Viet- l t ram, Por ejem-
plo,  los nont€c?.f ter icanos pueden permit inse el  lu jo de gasta.r  u$s
25.000 rni l lones, todos los años, pues e11o no es mucho econémicarnente
para un país eon 8 50 .  000 ¡ . r i11o;res de nenta nacional  bnuta.  .  En caml ' io ,
e l -  gobierno norteamericano teme perder mor.a. Imente 1a guerna de Viet-Narn
en su retaguandia,  f rente a 1a t tnebel ión negrat t  r .  Ias protestas estu-
diant i les,  los "hippiesi l  y a1 estado de opinién desfavorable a Ia
guerra v iet-namita,  que está desgastando 1a moral  burguesa en la reta-
guardia nonteamericana

Una guerre.  revolueiona¡. ia a 1a escala cont ingntal ,  entre Lat ino-
a"rnér ica y i lor teamérica,  tendría sus me jores generales,  .en el  General
Espacio y e1 General  Tiernpo, en ' Ia guerra pnolongada, pal la obtenen
asi  1os mejor-es éxi tos de desmona. l izacién en Ia retaguardia norteaBeri-
cana.

La supelr ior idad de número <1e1 ejérci to pentagónico es estratégi-
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camente muy I 'eIat iva.  Dunante Ia segunda guerra mundial ,  de 8.300.OOO
c ombat ientes nonteamerieanos de las fuenzas operacionales concretas,
600.000 estaban disponibles penmanentemente (en fonmaeÍones mi l i tares
o en curso de ser tnansportadas),  de los 7.700.000 eombat ientes restan-
tes los 2/3 (5.130.000 soLdados) pentenecÍan a servic ios;  es decin,  gu€
muy pocos. soldados eran nealmente conbat ientes de l lnea, €D las fuenzas
nonteaner icanas .

No hay, pues, eu€ temer al  e jérc i to norteamenicano: exeesivamente
bunocrat izado, muy burgués, caro en f inanzas (unos u$s 300 mi l lones
pol l  d iv is ién pentag6nica),  1o cual  es un negocio para la indust¡ : ia pe-
sada, parasi tar ia del  presupuesto de Ia defensa nacional .  La infan-
tenía nonteamericana bni l l -a por ausencia en los f rentes de choque y
asal to,  cuando no t iene t : ropas cipayas que ernplean, ya que la nayor
pante ds sus soldados pentenecen a t ropas auxi l ianes, senvic ios,  bu-
nocnacia de EstaCo l layon, t ropas paraniLi tanes, etc.  ,  etc.  A la hona
actual '  de una div is i6n pentagónica de 18.000 hombnes no había de el la
conbat ientes de l ínea más de dos batal lones. Consecuentemente,  para
vencer a la l tgran potencia nonteamericanarr ,  que t iene los pies de ba.
l l t lo '  hay que bat i r la desmoral izáncloIa con la guerra pnolongada, guerra
en un úasto espacio,  donde no haya sal ida naáia la . r ic tool"  paná las ' '
dív is iones pentagónicas, s ino a una paz inpuesta por los revoluciona-
nios:  aceptada por los imperial istas yanquis,  debido a su agotamiento
monal y pol í t ico de su netaguardia,  más gue en su vanguandia.

La estnategia de las guer^ras de matenial ,  de grandes unidades
pentagónicas, Do t iene ya la posibi l idad de hacen La histonia en Las
condic iones guer idas polr  Ios generales del  Pentágono, los diplomát i -
cos del  Departamento de Estado y los "big businest de l fa l l  St¡reet.
Ahorae como siempre, Ia histor ia la hacen los homb¡es l ibres,  Ios
pueblos henoicos, 1as cfases opr imidas nebeladas contra las elases
opresolras y Ios i rnpe:r ios de tunno, gue van desapareciendo en la dia-
Iéct ica implacable de la histonia de la humanidád.

Unos pocos hombnes, unidos en pensalniento y acción, con un p:ro-
grana de l ibenaci6n clar"o y atrayente para Las masas opnimidas, pue-
den, Por medio c le la acción dinecta ,  der¡ .ocan a las c lases opreso¡tas
de cada país y bat in además a las fuerzas i rnpenial istas que vengan de
fuera a def ender l -as.  América Lat ina' . t iene eI  espacio,  Ia población,
las c iudades, 1as montañas, los campos u las razones, las pasiones, el
hombne y e1 tenreno, -  las condic iones estratégicas y táct icas apnopia-
das para vencen a 1oá e;énci tos de las ol igarqulas nat ivas y a las
div is iones pentag6nicas que vengan a ayudanlos,  s i  canpesinos, obneros,
estudiantes,  intelectuales y c lases medias pnoleta:r izadas, hacen un
frente unido de l ibenación: por la unidad lat inoa¡nenicana contra el
impenial ísmo, la refonma agrania contna las ol igarquías ternatenientes
y ]a defensa de La l ibertad y el  derecho cont¡ra las dictaduras ¡ni l i -
tanistas.

Las div is iones acorazadas, Ia aviación de bombardeo, los t rma¡: i -
nesrr  del  Pentágonor las t ropas de choque de infantería,  Ias fuenzas
nepresivas de paracaiCistas,  1as cargas de las pol icfas,  la art Í11cnfa,
la cabal ler ía,  nada pueden contna un pueblo opr. imido y explotado, cuya
l iberaci6n po1ít ica,  social  y econ6nica no puede ser nás aplazada en
el ,  curso de 1a histor ia.  A: :químedes, teniendo conciencÍa c ientí f lca
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de las leyes de l -a mecánica, decía:  r rdadme una palanca y l -evantaré
eI rnundor ' .  En la guerra ¡ :evolucionar ia una dininuta guet l r i l la,  gu€
aptúe,en función de los deseos pol í t ieos de todo un pueblo,  pero c i r -
cunstancias hist6r ieas apropiadas, puede derrotar a Ios rnás grandes
e jér"c i tos nacionales e imperial istas,  aunque ambos,,  por Ia fuerza
del  númeno y del  fuego, luchen contra el- Ia en eI  mismo frente.  Se
podr ia decir  estratégicamente:  <1adme una dictadura,  üD régimen bas-
tante odÍoso pal?a todo eI  pueblo,  y con una buena po}Í t ica de l ibera-
ción y una pequeña guer:ni l la,  1o venceré en eI  curso r leI  t iempo, has-
ta gue se t : rastoquen dialéct icarnente 1as fuerzas en presencia .  hasta
que 1o pequeño ( Ia guerr i l la)  se convierta en grande y 1o g: :ande (et
ejénci to represivo),  se t : ransforme en una fuerza dispensa y desnoral i -
zada .

Con un centenan de guerr i l leros,  actuando en funci6n de1 pant ido
del  deseontento,  de Ia democracia,  Ce Ia lucha por Ia l ibertad'  Ce
los deseos c1e todo un pueblo,  eomo en el  caso de Brasi l ,  con eI  go-
bierno <1e Costa y Si lva (odiado pors Ia burguesía,  los obreros,  los
campesinos, los intelectuales,  los estudiantes y hasta por 1a Iglesia),
s i  una guerni lLa no tr iunfa mi l i tar"mente sobre ese ejénci to Cicta. tor : ia1,
ea progue.no t iene una pol í t ica naeional  c lana, autént ica y neal ista,
s in hipotecas dognát icas Cc ninguna. c1ase, para presentanse así  como
e1 br:azo anmado del  pueblo,  como la csperanza nacional ,  como la luz de
la l ibcrtad en med. io r le las t in ieblas de Ia" dictaduna ominosa y vergon-
zosa.

La fuer"za bruta del  número Ce soldados y Ia capacidar l  C-c fuego
de las armas. no deciCen la v ietor ia.  en las guenrag rgvolucionar ias '
no vence quicn t iene más cañones, s ino quien def ienCe 1as razones, del
pueblo contra sus opre sores y expJ-otadores:  , ladrne r  pü€s 

"  un puñado de
hombr.es armaC.os con fe,  1a just ic ia,  la t ibertad, y Ia esperanza dc todo
un pue blo y venceré a Ios más gnandes e j  érc i tos Ce Ia t ie¡-na .  c ladme
una minonía a-ct iva,  intel igentc,  aurJaz,,  f  lexihle y armada, donde haya
que Cefendcr 1a. t ib 'er taC y 1a just ic ia a-tropel lada por Ios pr:etor ianos:
la v ictor ia.  será de 1a minonía que con sus hechos r¡ovi l ice en su ayuda
a 1a gra-n nayoría t le las masa.s opr imir las

1X - LA SUPERIORIDAD DEL TUEGO

Para una guerr i l la: :evolucionar ia 1o fundanental  es ser s iernpre
rnás fue:r te que el  enemigo: pr imero en lo part iculár ¡  €D un punto dado,
y 1uego, €D 1o general ,  cD todo e1 teatro de 1a guenra,  cuando toclo un
pueblo sea levantado en arnas por el  e jemplo, la prédica,  La pol l t ica
y e1 prest ig io deI e j  6r ,c i to rcvolucionar" io .

:La gueuua 
"" '  

. rn ejemplo r l ia léct ico de una contradicción en presen-
cia,  representa.da por dos ba.ndos contrar ios que intenclepenclen e1 uno
del  otno, que se buscan, se combaten, eluCen y van hacia un desenlace:
victonioso sóLo para uno de. los contendient.es.

.  .  ] t .La guerra- es el  chgque t1 e fuerzas opuestas entne sí ,  r le t londe
resul te,  en consecuencia que 19 más fuerte no sólo destnuye a la otr4 '
s ino quc la a-nnastra en su movi  miento.  Fundamentalmente,  esto no acl-
mite }a acción sucesiva c le fuerzas, s ino gue ha-ce apareeen como ley
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pr incipal  de la guerra,  la de la apt icación simultánea de todas las
fuer:zas dest inadas a inte: :venin en e1 choquett  (1) .

Para evi tan que un poderoso ejefc i to se concentne contra una pe-
queña guerr i l la,  hay que dar a ésta mucha movi l id.ad sin f i janla a}
tenr:eno, donr le e1 adversa:: io poCnía cercar l -a y aniqui lar" la,  teniendo
ahi  todas sus fuerzas reunidasu toda su potencia <ie númeno y de fuego.
Un e jérc i to revolucionar io debe atacar" y actua¡:  por toclas partes,  Do
dejando ninguna zona de un país en estado de pasiv idad, a f in de que
el  enernigo potente se disper:se,  de que sea siemp::e más débi I  que los
revolucionanios en cJ.  lugar que éstos el i jan para pasan al  ataque.
La g'uerra en supenf ic ie es una guerra pol í t ica s in pcblaci6n neutral
posible" s ino todo ef  pueblo en estado de insurreccién, bajo dist intas
fonmas de querna revolucionar ia:  (huelgas, manifestaciones, protestas
estudiant i lcs,  golpes d.e mano, ataques a las eomunicaciones enemigas,
operaciones guerni l lenas en retaguar:dia enemiga, combatcs del  e jér ,cÍ to
de l iberación en zonas l iberadas, etc. ,  etc.  ) .

Pana tr iunfan en el-  lugar:  e legido para el  combate,  hey que actuar
decididamente,  con mayor potencia d^e fuego y Ce número que eI  enemigo,
actuandc sorpresivarnente,  a f  in de tener a f  avor,  po,r  1o menos, €1 80%
del éxi to mi l i tar ,  cuando se tnate de un ejérci to nevolucionanío de
l iberación, en operaciones con grupos guerr i l ler .os.

En c1 eterminadas conr l ic iones, 250 guerr i l leros pueden tener:  más
potencia , f  e fuego que 500 soldados negulares s i  éstos son atacados,
sorpresivarnente r  €r !  un desf i1a<1 eno o en una larga columna sobre selva
y montaña, de tal  suerte que se les pueCa cortar la cabeza o la cola
cle su eol-umna r ,  s in que puedan r l .ef  en<1 ense y atacar,  a Ia vez,  los 500,
a causa Ce in en f i la india,  üüy alejados los unos de los otnos. Por
otna parte,  e1 ej6rci to regula: :  suele tener div iCidas sus armas espe-
cial izadas: ant iL ler" ía,  cabal ler ía,  b l indados, aviación, etc.  Un
destacamento enemigo, introCucid.o en zona de montaña, s in apoyo de
sus bl . indados y art i l ler ía o puede ser destruíc lo por <1os o t res desta-
camentos guerr i l leros s i  a.  su potencia t r" ip le de número añaden una
super ior idad de fuego: morteros l iv ianos cleI  61 y 81, bazookas, cañon-
es l iv íanos sin retroceso, armas automát icas,  bombas d.e nano (más
efeet ivas a conta distancia que morteros,  bazookas y cañones sin re-
tnoceso).  Unos grupos pesados guerr i l lenos y una infantenía dotada
Ce bonbas de manou eü€ actúen por sorpresa, pueden unin la art i l lenía
y l -a inf  antenía,  manchancio por todo terreno como infantería,  cosa gue
no pueden hacen los ejénci tos negulares bungueses, incapaces <1e mar-
chan por todo terreno, s in dejar-  sus arnas pesadas en la retaguarCia,
cuando hacen marchas por zonas de montaña nuy boscosa.

La podenosa super ionida<1 de fuego de los norteamenicanos en
Viet- l ' larn es neutral izada por 1cs guerr i l leros ut i l izandc ef icazmente
eL terreno, rninanCo caminos y aldeas, eavando túneIes pou todas par-
tes para elud i r  e l  na,palm y e1 J:omba::deo aéneo ,  incluso los campes í  -
nos haeen nefugios pana sus húfalos.  Un pueblo que se ponga en mar-
cha, que haga.Ia guerra de Los topos, gue suCe cavando¡ Do sangrará
ni  rnoniná, será s iempre un pueblo v ictor ioso y heroico.  Fnente a1
poder de las fábr icas impenial istas,  hay un s6lo r :emedio contra el

(  1)  Clausewítz "  Ka-n1 von DE LA GUEIIRA, Libn. I I I .  Cap. XII
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fuego: cavar ,  ut i l izar eL terr"eno, no f  i  j  arse a1 espacio,  extender^ la
guenra por todas partes,  para gananla,  no por las.anmas, s ino por la
,1uraci6n misma de1 conf l ic to,  desmonal izando aI  enemigo invasor Qüe,
l legado un momento,  no t iene más reservas po1ít icas para cont inuan Ia
guerna no quer ida por su pueblo.

Para t r iunfan en eI  punto decis ivo,  e legic lo para el  combate de
cerco y aniqui lamiento,  un ejénci to r"evolucionar io,  en eI  momento del
asal to,  a pocos metnos .3e1 enemigo, haciendo una emboscar la de nuta,
bosgue, etc. ,  no debe ocupar demasiado espacio ni  muy poco, a f in de
que todos los combat ientes pueCan ut  i I  izar su potencia de choctue y d.e
fuego contna e1 ar lver"sar io.  Unicamente asi  f  a guer:r i11a crcee a expen-
sas de las anmas y los pertnechcs tomados al  enemigo en eI  combate,  Pá-
ra p?rt ic ipan de su proCucción de guerra,  yd que la {¡uerr i I la no t iene
fábnicas ni  ta l lenes perc con una estrategia bni l lante debe viv i r  y
pnosperar con 1a logís i íca .1 e1 adversar ior  üD ejérci to revolucionar io
l : ien dinigiCo.

La guerr i l la,  €D e1 asal to,  t iene que emplea:r  más potencia de fue-
eI  enemigo ,  conbinando par:a e1lo ,  bombas d e mano ,  ar t  i11e:: ía 1i  -

de infanterfa (mo:r teros 61, 81, bazookas, cañones sin netroceso
para abnirse paso fnente a una infantenia,  desprovista de arma-

pesado o semipesado, ais lada Cel grueso de su ejénci to.

EI guerr i lLero debe atacar víolentamente,  con un pod.er enorme de
fuego y de númeno, a f in Ce que eI  combate sea muy br.eve; pues no se
han de gastar municiones en exceso )  ya que Ia guerr i l la se quedar la así
,Jesanmada, hay siernpre que : :ecogen más rnater ia l  y municiones del  enemi-
go, por cercos aniqui lamientos,  que 1o gastado ccntra éI  par:a lognar
esos objet ivos,  tanto en guenna de montaña como de ciudad.

Logna:: la potencia máxirna c1 e fuego es uno de los factores nás
decis ivos, le l  t r iunfo en los combates:  pues el  poden de fuego f i ja
aI  enemígo aI  terreno, lo desmonal iza y aniqui la,  permit iendo'  a su
vez.)  maniobr:ar sobre eI  terreno, mientnas e1 adversar io quei la panal i -
zaC,o.  EI guerni l lero,  par?a tniunf ar,  €r  c iudad.,  montaña y campo, debe
procurarse siemprer la potencia máxima de número y de fuegoe para v i -
v i r  asi  <1 e 1a i : : tendencia de1 enemigo, copándo10 en tooos 1os combates 'ganando municiones y anmamentos.

El  arma ideal  automát ica det guerr i l leno debería ser una metral le-
ta del  22 con glran potencia c1 e fuego, con alcance y ef  ic iencia. ,  of  ensi-
va y defensiva,  para l }evar mucha mui i ic ión;  pero el  guenr iL lenc no debe
tene¡ '  prefer"encias sobre las armas, t iene que l levar los cal ibres y Ias
armas <Iel  enemigo, par:a abastecerse Ce éf  ,  para hacer Ia guerra ccn
ca¡rgo a l -os presupuestos y almacenes deI a<lvensanio.

-  PRINCIPIO DE LAS AR}IAS COMBINADAS

Hay cuatr :o gnanC.es per ioCos histér icos del  a-rmamento,  de las téc-
nicas de Ia guenra,  eüe rnodi f ican las táct icas mi l i tares más que las
est:r 'ategias.  Puede carnbiar,  técnicamente,  la forma de hacer 1a guerra
pero Do, estratégicamente, ,  pues el la es otra forma de La poIí t ica,  su
intensidad y enear:nizamiento está en raz6n, l i recta de la gravedad de
los conf l ic tos pol í t icos entre 1a-s naciones, bloq-ues de naciones y
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clases sociales antagónicas.

De los cuatro grandes per iodos del  armamento en el  curso de la
histor ia poCemos enuncia.r  1os s iguientes:  1)  eI  hacha Ce siLex,Ia pi-
co,  la espaCa, el  arco y 1a f Iecha, la bal ista y la ca, tapul ta,  e l  ar i -
ete,  en que las arnas se propulsan con fue:rza muscular humana;2) las
anmas <le fuegc, emplea<las en el  s ig lo XVI de nuestra era,  e1 cañon, y
Iuego ]os ncsquetas,  cuya cadencia <1e t i ro y e-fcance fue muy l imi tado,
hasta f ina. les deI s ig lo XVII I :3)  eI  cañón, el  fusi l  y 1a ametnal lado-
Ff, :  con caño nayado y carga por Ia culata,  de gran potencia de fuegó,
que se <lesarrol laron desde f  inales ,3eI  s ig la XIX al  s ig lo XX, en las
<!os ú1t i ¡qas guernas rnunrLiales,  4 )  Ias armas atómicas, químicas y bac-
teniológicas,  eüe pudieran ser emplea.das o no en una tencer-a guerra
mund. ia l  .

Hasta et  empleo de 1a art i l lenía con proyect i l  estal lante y no só-
1o penfonanter las anmas han sido para bat i r  un punto coincidente con
su trayector ia, ;  después, con e1 prcyect i l  estal lante" Ias annas no ba-
ten un punto s ino una superf ic ie;1as armas atómicas son tr id imension-
ales;  destruyen e infectan con sus raCiaciones, k i1ómetros cúbicos y no
metros cu¿drados:,  Jos proyect i les intencont inentafes son cua.dninensicn-
ales.  I levan las armas . : ]e destruccién en masa, de un punto a otro en Ia
?ienr:a,  a.  veLocir lades cósmicas, eS decir  o rer lucen ob jet ivamente e1, ,es-
pa-cio estratégico

Con armas unir l  imens ionales (  f  us i I  ,  a¡netral laclora ,  espada ,  p ica,
etc .  )  sélo se bate un punto :  t  ienen poca potencia para r t ,estruir  una
fort i f icación, asal tar  un rer lucto,  parar un cami6n en movimiento,  etc.
Asi ,  pues, una guerr i l la nural  o ur"ba.na- que sólo cuente con araas uni-
dimensíonaIes,  la costará muchc vencer,  parcial  o totalmente,  a un ején-
ci to poderoso, equipado con muchos hl ind,ados, art i l lenía,  aviación, es
decin,  con annas biCimensionales.  Pon tanto,  una ,guenr i l la debe equipar.-
se con armas l - iv ia.nas uni ,1 imensionales (  f  us i les ametral laC.ones ,  metnal le-
tas,  r i f  les,  etc.  ) ;  pero c l .ebe añadir  una cant id.ad apropiar la Ce armag
bidimensionales (bombas 11e mano, bombas incendiar jas ant i tanquess mor-
tef 'os r : le1 61 y 81 ,  bazookas ,  cañones sin retnoceso )  r  q.ue pueden ser
transportaCas a homt ' ror por todo terreno o en pequeños automóvi les (en
guerra urhana).

Uno c. l  e 1os pr incipios hásicos sobre armamento es :  o.ue j  amás nin-
guna arma gana el  combate,  en 1o part iculan sino todas e1las,  sol idania
y arndnicamente,  en 1o general .  Ot¡ .o d.e los p:r incipios <l  e1 armamento
neside en el  hecho de que todas las arnas están en función clel  terreno.

En montaña nuy elevada y boscosa, Ias armas pesa4as son inservi-
bles:  no pueclen pasa-r  por empinar las cuestas ni  por eI  laber. into Ce Ia
selva v i rgen. Ccnseeuentemente,  una guerr i l la,  dotada de armas l iv ian-
as .  I ineales y bi t l imensionales,  podrá vencer a un e jér 'c i to negular,  €D
sclva y nonataña elevaCa, cuanr lo éste no pueda ut i l izan su cabal- ler ia
bl indada ( tanques);  su cabal ler ía aérea (heI icópteros de d. i f íc I  aterr i -
zaje en bosque tupido" s i  son host igaCos con armas ar¡ t iaéreas ef ic ien-
tes)-  ar t i l ler ía pesada y semipesada);  aviaci6n de combate (s i  eI  gue-
r : : i l le: :o ut i l iza bien e1 tenreno, para escapar al  bombardeo aér 'eo).
Pon al tas montañas selvát ieas no puede pasar¡  €n una sola columna, más
de una conpañÍa enemiga, debido a que hay que hace:r  p icadas, a q.ue la
f  i la india de ma::cha es muy larga, pudiendo ser atacar la,  su cab.eza o
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co¡-a,  po¡r  los gue::ni l leros .  Estos pod::án
(una base de guerr i l ta semi- l ibenada),  s i
pañÍas o columnas contra una del  enemigo,
otnas.

t r iunfan en la 1ínea inte¡r ior
concent¡ :an cuat:ro o c inco com-
gue esté muy separada de las

AL el iminan eI  a: :mamento pesado y las gnandes unidadesr €r r  fun-
ci6n deI ter¡reno escanpado de al- ta s ie¡ : r ,a bóscosa, el  gu"ooi l lero
t iene dos leyes estratégicas a su favo¡r :  a)  arnas pesadas deL enenigo
anuladas (art i l ler ' ía,  b l indados, etc.) ;  b)  gnandes-unidades mi l i tanes
supeniores a cornpañía (batal lones, bnigadas d. iv is iones y cue)rpos de
ejérci to) ,  que son inoperacionales contrna una guerr i l la de nontaña,
que se mueve ági l  y constantemente ¡  €D su l ínea intenior:  r :  s in nantenen
frente f i jo.  :

En guenni l  la u¡-bana, e1 nendimiento estratégico es mayo¡r  :  Iqs
hel icópteros,  los aviones táct icos de despegue vént icalr  lá aviaci6n
de bombandeo, que actualmente son J.as arnas ant iguerr iL leros pols ex-
celencia en Viet-Nam, y 1o senán.en eI  futuro,  no pueden ser enpleadas
cont¡ra una gran ciudad, (donde La guer.r i l la domina la cal le,  Ia pobla-
ción);  pero no la ha l iberado¡ pana evi tan su bonban<leo, su cerco €s-
tnat69ico,  Iogfst ico,  económico, pa¡ra hacer la entneganse por hanbne.
En la gue:rpi l la u¡ 'bana, cuando toáo un puebl ,o torna parte en la 1ucha,
sin 1íbe¡rar defíni t ivarnente una ciudad, dejando el  gobienno simból ico
al  enemígo'  pero teniendo el  pueblo con la guenni t lá,  eI  enpleo de Ia
art i l ler la,  los bJ. indados ,  1a cabal ler ía,  1á inf  antenla,  es muy pel . i -
groso en las cal les,  Ya gue todo son ángulos favo:rables de ataque par:a
el  pueblo en anmaar eüe desde cal les,  ventanas, te jados, puede-der¡ro-
tan a las fuenzas miLi tanes encajonadas en un laber into d;  cal . leer €D
un décaIor s in gar ida para un ejénei to s in apoyo popuran

'
Estratégicamenteo 1o ideal  es combina¡r  la gue?r i l la nunaJ, de

montaña y urbana, s imultáneamente,  para l levan aI  enemigo a una'vasta
guerra en supenf ic ie de modc que cuando vaya aI  campo con todas: eus
fuenzae pienda la eiudad pon un golpe de gnacia en su netaguardia.
En coordÍnar la batal la de J- lnea (e¡:  vanguandia,  en campo t  montaña)
con Ia batal la de supenf ic ie (en eiudacles y camposr €n Ia netaguardia
enemiga),  neside el  secneto de la v ictonia en 1á guerra nevolucionar: ia,
fnente a los rnás gnandes ejénci tos nacionales o impenial istas que vi-
nienen en su ayuC.a. Corno la guerra cs otna forma de la pol f t ióa,  pe¡ro
pon nétodos violentos,  este t ipo de estr :ategia combinada de c"mpó y
ciudad neeesi ta apoyarse en la al ianza de lás poblaeiones urbanás I¡"u¡:ales¡ €t l  un f rente unido de l ibenación contra las dictadunas ol i -
gánquicas.

La guerr i l la,  pues, Cebe combinan sus armas ( l ineales y bidimen-
sionales),  en todos los casos. Hay una mult i tud de el las:  escopetas
con cantuchos de ba]. ines (que son a cor: ta distancia un lanza-g:ranadas
f onrni t lable )  ¡  fusiLes, metnal letas;  bombas de mano; botel las incendi-
anias ( toclo eL puéblo debe saben hacer las,  las rnás simples,  y t i rar-
Ias,  pana-qüe Ia cal le hierva contna un poden t i ¡ :ánico e i legal ;  ba-
sookas, monteros del  61 y g1 ( tomados aJ.  enenigo);  cañones sin retno-
ceso; anetnaLladoras 50 y otnas (en guerra de nontaña, enpleadas como
ant iaéreas contna hel icópteros,  tomadas de hel icópterós ¿á¡r i fados ) :
bonbas.de nano de fabnicación casena o qui tadas a1 enernígo ( tas pór-
vo¡ras de fuegos fest ivos¡ €n dobl .e o tn ip le cant idad que la dinamita,



t ienen su mis¡o efecto),  como armas bl indadas pueden ser empleadas
-qtopador:as,  má^üinas viales c le diversos t ipos,  camiones, jeep y t rac-

tor"es con una protecci6n frontal  de cemento armado o con techos de
acero (barnas atadas con cable de aceno, de janclo una mir iJ- la,  para
t i ran).  como podenosas armas de asafto,  f rente a una t i ranía que
merezca la pena no aguanta: :  más y arr iesgar lo todo contna el la,  es-
tán 1os tnanspontes r l .e combust ib les 1íquidos: (detonados con Cinami-
ta:  haciendo de ruptura del  casco de botel las r le metano y acet i teno);
1a civ i l izacién industr ia l  urbana aporta todas esas armas; están al
alcance del  pueblo;  únicamente 1e hace fal ta una conducción revolu-
cionar ia,  que actúe en inte: :és de l -a f l ran mayoría opr imida, cuand.o
haya que i l -ennocar una dictadura sangr ienta,  oc1iosa, cr in inal .
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Los nedics v io lentos no se just i f ican contna un régimen d.e pnos-
penidad,, lemocraeia y respeto pana 1a persona humanai pues senía cr i -
minal  hacer terror ismo contra un orden lega.I  en que el  pueblc sea el
sujeto de 1a histor ia:  Ia v io lencia se just i f icar pol í t iea e histér i -
camente,  ecntra 1a violencia y 1a in just ic ia <1 e 1as dicta.Cunasr o lag
invasiones i rnpenial istas ,  t ipo Santo Doming<-.  (  1965 )  ,  o Checoslovaquia o
en 1968.

Decimos, en f in,  que las armas se combinan y nunca- se separan:
Para entnan en un cuantel ,  no t 'asta con Ia infantería i r r :egular de1
pueblo en ar?mas j  es necesar io a, l ic ionar art i l lenia,  b l indadcs ( topa-
dor-as en funcién d.e tanques, güe t :ompen las puer: tas o par:edes del
cuartel ,  1]evando bl indaje prctector)  I  una vez que los hl indados
abren ef  camino, e1 pueblo pasa no se debe qastar mucha munición de
infantenía,  para.  pelear contr .a t ropas acuartefadas: con eI  pueblo ya
en la cal le,  cono l iadr ict  en 1936, es necesar- io emplean 1a amenaza cl  e1
fuego, c le 1as superbombas de asal to ( tanques inf lanables,  detonados
con acet i leno y dinamita,  desde var ios ángulos contra une fo: : taLeza.)
En suna, la acción insurneccic- 'nal  deL pueblo,  cuando lucha pon sus
l ibertades hol la<1as, cuando no pueCe ni  c lebe suf ni r  más eI  despot isme,
entonces, séIo entonces, todos los medios son huenos para lognan e1
Poden: pana abat in Ia t i r "anía o un mi l - i tanisrno al-  se¡:v ic ic c le l  im-
per ia l ismo y de las ol igarquías.  EI  poder r le l  pueblo es nulo s i  está
disperso :  1as armas se Ias combina con l -os hornbnes y Ios ob j  et ivos
pots medic de un Estado l layor de la Revolucidn, s in 1o cual  s iempne
vence 1a t i ranía sol ' r .e 1a democnacia.

XI -  SERVICIO DE INFORMACION

Un ejénci to revolucicnar io debe ser,  antes que nada, üD part i< lo
en arnas, estructurado con una clan<iest in idad coherente tabicado Ce
rnamal de conbate,  s in contactos hor izontales de grupo a grupo, s ino
con coorr l inación ve¡- tLcal  ,  pol i t ica y mi l i tan,  a l  escal6n <lepartamen-
tal  ,  comar"cal ,  provincial  ,  negional ,  nacional .  En guerniJ- la unbana,
cada céLuLa de cornbate no r lebe nelacicnar"se directamente con otra,
s ino pasando por3 un senvic io de inf  ormacién de zo.na o de distni to,  a
f in de que el  e jérc i to combata juntc,  v iva sepanado y no se relacion-
en lcs combat ientes,  Ce r"amal a rama1, s ino por i ¡ ¡s¡¡sr '1. i .o del  Estado
!{ayo:r  Central  .

Pana evi tar  delacicnes pel igr '<- ,sas r  hay que ser sumamente discre-
to en toCos 1c¡s escalones de.L eiérci to revolucionar io:  nadie Cebe
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En cada comancar zona, c iudad importante,  pnovincia,  etc. ,  debe
haber una central  infonmativa (selectora y c lasi f icadora de La infon-
naci$n) que ta depura y envla por c laves radiotelefónicas,  mensajes,
etc.  haeia el  E¡ lC de provincia,  regi6n o base de guerni l la.  En eI
caso de una base de guenni l la,  €D montañar los enlaces (pensonas que
tnaen la, infonmacién) y los que la seleccionan ( infonmantes),  deben
estan sepanados, no conocerse entr :e sí ,  s ino funcionanclo por medio
de1 comando local  o departamental ,  gue ,  a su vez 

'  
esta:rá en contacto

directo con la base de gue:r : r i11a. Sepanan e1 enlace, Ia infor:mación
y los tnanspcrtes {e abastecimientos,  en ramales separados, incluso
dent¡ro de un ¡nismo pueblo,  impide gue eI  enemigo <lescubna los c i rcui-
tos c ie l igaz$n entná el  pueblo y Ia guenr i l la,  s in los cuales no hay
posibi l idad de extender la guerna revclucionania.

El  SIRE d,e los pueblos y v i l las,  cercancs a la base de la guenr i -
l la,  debe opelrar en contacto con el  SIA, s in necesidad de Pasar Po¡r
el  EstaCo l {ayor o e} Comando Guerni l lero de Pnovincia,  Ya que Ia in ' -
fonnación palando Por al t í  pendenía mucho t iempo, l legando sin valon
ni l i ta:r  hai ta eI  SIA, es decir ,  hasta eI  Comando en Jefe de una Base
Guenni l lera.

En gueutr i1La unbana, €I  SIA estudía dinectarnente sus objet ivos:
reune toda la infonrnación necesar ia,  para qr:e- el  Et fC programe las
operaciones, s in dan pasos en falso:  sa-biendo. objet ivamente '  

antes
de actuan como es el  terreno, cuá1 es e. I  punto débi l ,  euántos Io de-
f  ienden ,  etc .  ,  etc .  Et  SIRE r 8D guen:r i l1a ur:bana, s€ introduce en
tcdas las inst i tuciones, pol icía,  e jérc i to,  marina, aviación, rniniste-
nios,  part idos poJ.í t icos,  s indicatos,  centros deport ivos,  cír-culos,
c lubes, etc; ,  etc. ,  para recoger infonmaci6n. Por pnincipio se dice,
que lo que sabe secretanente un El tC'  s i  tanda muy poco t iempo en Pagar
de la progra¡nacién a la acción, tarnbién Io sabe eI  enenigc- En una
gue! ' ra nevolucionar. ia,  guenra s ingula: :mente poIí t ica,  saben 1o que pa-
sá, se conenta,  se dice y se hace, pnoduce la infor¡nación necesar ia
para saber todo 1o que suce¿e a favon o contra la guenr i l la.  Un ejér-
ói to de I iberación, que siempne dé conf idencias verdadenas y a t ierapo
al  SIRE, pcCná tniunfar sobr"á sus enemigos, no tanto por su penic ia
táct ica y estratégica,  ccmo por3 Ia cofabonación infornat iva de la Po-
bl .ación f  avorable:  s in amigos Cént: :o de1 pueblo no puede Prospe¡:ar una
guenniLla para conver: t inse en ejér 'c i to de l iberación. Si  Ia poblacién
delata en vez de informan scb:re el  enemigo, Ia mejor guenr iL la táct ica
será denrotada pol . í t icamente.

Un buen senvic io de información debe contar con toda clase de co-
Iabonadones: (chicos,  jóvenes actuando de pastores y campesinos; non-
jas,  curas y otnos oáf ig iosos; personas in lospechabl-es;  v ie j i tos:  j6-
. r"n.s muchachas gue se enteran de todo; farnacéut icos,  nédicos '  

secre-
tar ios de nunic ip ios;  profesionales c le tcdo or:den; mencaderes de cami-
nos; cul t ivadores próximas a las zonas de guerr i l la ' .que son menos sos-
pechpsos (o que siéndolo no les puede impedir  ma¡rcha¡:  po:r  zonaa de Pe-
i ig¡ro):  soldádos, subof ic ia les y of ic ia les,  del  enenigo; en las c iudades,
lo!  idáneos paua l : Ievan partea scn 1os ba¡rnenderos'  lechenos, repa:r t i -
dores de toc]a índoLe, cuando hay rnueho rastr i t la je Pol l  las ca1les'  Yd
qu€ pueden esconder un papel í to entre las botel las,  etc.

EI ideal  de 1a info¡rmación es ente:ranse con dos dlas de ant ic iPa-
ción de una l is ta de nonbres para sen detenidosn o de una marcha del ' .
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enemigo hacia ta1 punto y con tal  mater ia l  y cant idad r1e tropas, pana
que e1 ejérci tc de l iberación abandcne su lugar (s in 1a correlación
de fuenzas le es desf avonable),  o para ceden ter: :eno y.  at : raen aI  ene-
migo hasta ta l  Iugan, eD que todas las fuerzas guenni l leras estar.án re-
unic las,  cercándolo por todas pantes,  s in que pueda escapar: ,  paz'a abaste-
cense de su mater ia l  y equlpos.

El  SIA y el  SIRE, permanentemente conectacLos, son los ojcs y los
oídos del  e jénci to c1e l ibe: :acién: s i  funcionan bien, 1a guerr i l la ten-
dr 'á más victonias que denr.ctas,  pudiendo así  pasar a la fcrmación qle
un gnan ejérci to de l iberación populan.

Pon pr incipio,  e1 servic io de infonmación debe pnocur?ar,  con su
gabinete de f  a ls i f  icaciones ,  toda clase c1 e d.ocurnentaci6n, pasapontes ,
etc.  a Los conbat ientes,  pafa carnbiar les 1os ncmbnes euantas veces sea
necesar io,  a f in de escapan a La eaza de Ia pol icía.  Los selLos del
enemigo estarán todos hechcs en huecognabado: se levanta s iemp:te un
cl isé de cada. c locumentación, se1lo y onden tonada al  enemigo; se pueden
toman papeJ-es v ie jos y sobre e1los copiar"  los se1los I  hay que tenen .1a
posibi l - idad de que el  guenr i l -1e: :o tenga tnes persona.I i<1ades o cuatro:
sacer:<lote ,  pnof es ional  respetuoso ,  miLi tar ,  ,  hombne de n egocios ,  extran-
jero,  etc.

En f in,  es vastc eI  tema deL servic io de infonnación-perc,  €t r
s intesis,  d inemos que nunca se debe r .evelan a- nadie eI  lugan de una
operación, e1 día (D),  fa hor:a (H),  n i  dond.e están 1os m.i .o ia les de
SUerra.

Sin buen Senvic io de Inf  ormacién, en una guerra r :evol-ucionar ia,
s in que el-  puebto s€cr lcs ojos y cídos de la guenni lLa,  er l  la.  netaguar-
dia y el  f rente enenigo, no hay posibi l idad de que eI  guerni l leno venza
u1 

"ordado 
r :egulan: s iempre, con más potencia ce númer"c '  y f  uego, gu€ g l

e jénci to nevolucionanio.  Peno si  1a guerni l la está bien infár:nada,
con not ic ias fneseas, antesid,e que piendan vigenciar lo chico ( Ia gue-
rni l ]a)  s ienpne vencená a 1o grande (el-  e jérc i to reaccionar io) .  pües,
en las openaciones o sabiendo euántos son los enemigos, se los podná
vencen con super" ionidad de númeno y de f  uego 11 e 1os guenr i l ler :os,  en
un punto dadc y polr  un t iempo nuy l imi taclo.

*¡ t ¡ t* f ¡ fc***fs¡ t fsfcfsf¡*¡ t ' , t : ! f r ' , t fc* : t ¡ ! ' . t ¡ !*Js: !Jr i r ¡ t ¡ t ¡ 'c '* f iJb¡t***Jr¡ t ¡ t : ! : ! : 's*¡ ' r* .* .** : t : l rÁ.* .** : ' r* : t .* f r**** : lhL

LOS GOLPES ENSEÑAN

¡'c En estos día 's r  cüdndo el  mun<lo árabe imprime nuevamente su *
f t  sel lo en Ia histor ia muncl ia l ,  ino es acaso af  or tunar lo pasar los ¡ !
f '  o jos ctna vez pon Las páginas de T.E. Lawnence? Véase: f i
: t  r rAlgunos ingleses, a cuya cabeza estaba Ki tchener,  cneye¡on l t
1 qrr"  una- r 'ebe1i6n ánabe contra los turcos capaci tar . ía f  nglater:ra,  ' *
' t  a vez que a hacer la guerna a Alemania,  a r ler"rotar.  Tur.qula,  su *
*  a l iada. Su ccnocimiento Ce 1a natunaleza, poden y paiJes c le los r . r

i  pueblcs ánabes ,  1os hizo creer como f  e l iz  esa ic leá:  -  
e in<1icaba. *

' t  su canácten, su rn6todo. De mo<l o que la penmit ieron, pr"evia.  pro- *
*  mesa cle ayucia obtenida de1 Gcbierno Br i tánico .  Y 5 s in embar"go, *
:1 la nebel i6n del  Cher. i f  de La l . f  er la fue sor:presa para muchis imás: *
*  además u topó con la imprepa:ración de l -os AI iaclos.  Desper. t6 com- : t
*  Ple jos sent imientos e h, izo amigos y enemigos pc,denosos, entre *
*  cuyas nival iCades en choque sus asuntos empezaron a abortar.  r r  *
' *  ( t t t t r  sEvEN PILLARS Or WISDOM, Pág. '1 ,  ed.  Ga¡rden ci ty publ ishing *
: 's  Co.,  Nueva Ycr"k,  1g3g.)  r l
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